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E d ito r ia l:  L o s  D elegados P o lít ic o s  base de la  v ic to r ia  
de n u estro  E ljé rc ito .--£ l m undo se a rm a, y  e l h am b re 
de lo s pu eblos co n tin ú a  haciendo estrados, p or  J .  Cor-
mona.—E u ro p a  ru^e, por J .  Santana Calero__M ira n d o  a
A n d a lu c ía ,  ̂ or Moisés G. 3/o?///a.—L a  ju v e n tu d  <]ue está 
a l l í . " E l  hom bre, p rim e ra  preocupación  del C om isa- 
r ia d o ."S o ld a d o s  del P u e b lo .—P en sam ien to s, por Ga^ 

M e n sa je  a  lo s cam pesinos, p or  el Dr. Félix Marti 
/¿Jdóeí. — C a r ic a tu ra  In tern ac io n a l. — P ren d im ien to  de 
A n to ñ ito  el C a m b o rio  en  el cam ino de S e v il la , por Fe­
derico García Lorca —L a s  A m e tra lla d o ra s  “ B re d a "  o el 
d e lir io  de la s  A m e tra lla d o ra s , p or  Ylya Erenburg.~.'^% 
van id ad , p or  Paúl Gabay. — L a  lu ch a  en tre  el a m o r y  
la  m o ra l, p o r Mariano G aiiardo__2  hom bres con  e l m is­
m o pen sam ien to , p or  M. G.—H ig ie n e  de la  a lim e n ta ­
ción , por M. B r i s a . que no  debe e l com batiente 
n o rar .—L u ch am o s p o r la  L ib e rtad . M aro to .—L o  que 
tra e  e l M u n d o . — C om b atien tes: E n cu esta .
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¡ C O M I S A R I O !
E l  periódico  m u ra l e/ u n  im p o rtan te  fac to r de la  capacitación  so­

c ia l y  m il ita r  de lo/ com batiente/. H a z  de é l u n  excelente in stru m en to  de 
tu  deber y  cu íd a lo  con esm ero. E n  su  con cisión  exp resa elocuentem ente la /  
inq u ietu d e/ y  a fan e/  de nu estro  gran  E jé rc ito .

¡C o m isario !

L a/  B ib lio te cas  deben ser constantem ente ren o vad a/. E n  e lla /  h an  de 
m ostrarse  la /  o b ra/ m á/ v igo ro sa/  y  a leccion ad oras de la  producción 
in te lectu a l. E l ig e  com o lib ro /  va lio so /  desde e l m á/ fá c il de com prender 
h asta  e l m á/ com plicado. L a  com prensión  de cada so ldado debe h a lla r  
en  la /  B ib lio te ca/  de su  C o m p a ñ ía  y  B a ta lló n , el lib ro  que esté a l 
alcance de su  d esarro llo  intelectual.

¡C u id a  b ien  a  tu / hom bre/. C o m isario ! P ie n s a  que ere/ la  represen ta­
ción del pu eb lo  en  el E jé rc ito .

/  Combatíeníe!
Supérate, aprendiendo. Nuestro Ejército 

tiene la misión de luchar por la libera­
ción político-económica de España y  eli­

minar la ignorancia de los hombres que 
luchan en sus filas.

Solo el fascismo, niega la cultura, des­
truyéndola. El Ejército republicano, no.

En nuestras trincheras se combate por 
nuestra libertad y  la del Mundo. En los 

momentos de descanso, lucha asimismo 
por formarte una relativa cultura. Que 

mañana, cuando hayamos triunfado y  
regreses al campo, a la fábrica o al ta­

ller, demuestres que venciste no solo 
fascismo, sino a la propia ignorancia. 

Quien rehuye el estudio y  rechaza la 
cultura es un esclavo mil veces odioso.
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Los Delegados Políticos 
base de la victoria de nuestro Ejército

J y  5  necesario reconocerlo y  no tratarlo de negar. L os  D elegados Políticos signifi- 
/  ^  can hoy la base  de la actuación de nuestro Ejercito. En su clásico heroísm o y su 

capacidad, reside uno de los aspectos m ás importantes de nuestra guerra. El 
Delegado Político hasta hoy relegado oficialmente merece p or  su constante actuación  
la máxima consideración y su definitioa reivindicación.

Los frentes de España son testigos de su valor. ^EL PRIMERO EN AVANZAR 
Y EL ÚLTIMO EN RETROCEDER» es la consigna que han fecundado, dando un 
ejemplo de f é  en el triunfo y de am or a  la  libertad esos hom bres que ocultos hasta  
ahora en el anonimato de la lucha, perfilan con su lealtad y  sentimientos el hondo 
contenido de esta gesta.

En las Unidades auxiliares el Delegado Político sab e  hacer de la responsabilidad  
y cumplimiento del deber una norma que no admite mutaciones porque sab e  que la 
guerra solo puede terminar con nuestro triunfo si sabem os coordinar nuestras activi­
dades y  hacer de nuestro Ejército el lugar donde los hom bres a l  ser disciplinados con­
tribuyen con la eficacia necesaria a  que España no sea  colonizada por el fascism o  
internacional.

Y en las Compañías, incrustados entre sus cam aradas, los Delegados Políticos 
están escribiendo ana herm osa página que algún día, a l ser conocida, conmoverá al 
Mundo. Un soldado m ás que adquiere no solo una responsabilidad en el desenvolvi­
miento interno de su Unidad sino que, en la hora del com bate tiene el deber y  no lo 
esquiva, de avanzar el primero marcando la línea simbólica de nuestra victoria. De­
legados Políticos paridos p or  el Pueblo. Hombres que hasta hace poco  conocieron el 
dolor de la persecución y  del encarcelamiento. Campesinos y obreros que en esta  
guerra de independencia se  alzan entre los combatientes com o figura señera y  en 
ejemplares actos mantienen tensa la moral en e l ataque y la  resistencia.

Por esto lanzamos desde aqu í nuestro deseo que se  vaya rápidamente a  la es­
tructuración del Comisariado en el aspecto que se  refiere a  los Delegados Políticos. 
Es justo que quiénes no escatiman su vida y  saben  servir lealmente a  los intereses 
que nuestro Ejército representa, sean debidamente situados en una posición que les 
permita cumplir aún con m ás eficacia su deber. E l Comisariado sin la eficaz coope­
ración de estos compañeros carece de eficiencia. Son ellos el núcleo que capta las in­
quietudes de la Compañía. Son la fuerza que atenta vigila contra la provocación y  el 
derrotismo que intente infiltrarse en las filas de nuestros combatientes. Son la garan­
tía de que el sentido fraternitario y  la compenetración entre los J e fe s  y  ¡os soldados, 
no será desvanecida. Sus prédicas y  e l ejemplo activo que ofrecen cuando es necesa­
rio, nos hacen proponer que los D elegados Políticos sean  objeto de las consideracio­
nes necesarias y que p or  e l Ministro de Defensa se  les dote de los elementos necesa­
rios para desarrollar su imprescindible tarea.

En las trincheras de Andalucía y del Norte; del Centro y  del Este, los Delegados 
Políticos han grabado con su propia sangre y  comprensión una linea cuya grandeza 
debe ser  ampliada. Por el prestigio de nuestro Ejército; por la defensa contra el de­
rrotismo y  la provocación y  la victoria de la  causa libertadora, pedim os que a l fin, se  
haga justicia a  los hom bres que entre e l anonimato de la m asa combatiente luchan 
contra los factores que m ás pueden perjudicar a  nuestra obra.
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El Mundo se arma, y el hambre de los pue­
blos continúa haciendo estragos

I  ODOS los días los grandes rotativos del Mundo
comentan las declaraciones y discursos pronun­

ciados por un prohombre de la política, que desea 
poner término a la situación actual que conmueve al 
orbe entero. Hoy es Roosevelt el que ha dicho que 
si la paz y la tranquilidad del pueblo norteamericano 
han de estar aseguradas es aumentando un treinta 
por ciento el presupuesto de guerra con relación al 
año anterior, única forma de que pueda hacer frente 
a cualquier eventualidad que presentasen las poten­
cias fascistas.

Deladier, Ministro de Guerra de la vecina Repú­
blica Francesa, ha hecho idénticas declaraciones 
con respecto a la Marina y la Aviación: armamento 
poderoso y de largo alcance para poder salva­
guardar los intereses de los pueblos frente a las 
agresiones continuas del fascismo en el Mundo.

Las Democracias vacilantes, continúan su loca 
carrera de armamento, pero sin atreverse a poner 
coto a los desmanes y piraterías que diariamente 
los paises fascistas ejcutan.

Ayer fué Abisinia, hoy es China y España las 
que el vorágine de la guerra juegan sus destinos 
como naciones y regímenes democráticos. Cada día 
es un nuevo atentado el que se perpetra con un 
pueblo liberal, ¿Invadirá Alemania a Suiza o Che­
coeslovaquia, mañana? Es un enigma el problema 
que las pequeñas naciones fronterizas tienen con 
los pueblos fascistas colindantes. El juego interna­
cional sigue su curso normal mientras el fascismo 
descaradamente toma posiciones estratégicas que 
perjudican y obstaculizan las redes de carreteras, 
como las vias marítimas y comerciales.

Alemania e Italia, han colocado cañones de gran­
des dimensiones en los Pirineos franceses y el es­
trecho de Gibraltar; Francia e Inglaterra siguen es­
perando resolver el conflicto amis­
tosamente en la «Sociedad de Na­
ciones» mientras todos los días son 
hundidos por submarinos de nacio­
nalidad extranjera, barcos que llevan 
el pabellón de estos pueblos demo­
cráticos.

¿Acaso es que no están prepara­
das para responder estas naciones, 
que tuvieron siempre un honor gue­
rrero y jamás perdonaron una agre­
sión? ¿O es que los grandes «trusts» 
del capitalismo financiero dominan 
e invaden las esferas gubernamenta­
les, rigiendo los destinos de los pue­
blos?

Una conflagación como 1914-18, 
es inevitable en el Mundo; dos ten­
dencias opuestas surcan el espacio 
de Norte a Sur y de Oeste a Este.
Una u otra ha de exterminarse por 
adversidad, que esperan, Francia, In- 
|laterra, Estados Unidos y la U. K.

En sus manos está la paz del Continente hoy, 
mañana tal vez sea tarde.

Una inteligencia común y unilateral, terminaría 
con las sangrantes provocaciones por parte de la 
alianza fascista-anticomunista de las potencias im­
perialistas que tienen en zozobra al Mundo por sus 
criminales métodos y sus salvajes acciones que ho­
rrorizan al ser más sensible y humano.

La Humanidad necesita pan y no armas para 
pelear. Enseñanza y no destrucción, puesto que el 
Mundo se arma para aniquilarse unos a otros, sur­
cando el cielo millones de aviones, los mares moles 
de hierro cargadas de metralla y la tierra milicias y 
más milicias, surgiendo en todas partes ejércitos 
poderosos para contrarrestar unos la potencia de 
otros. Es hora ya de que termine esta febril carrera 
de destrucción a que asiste el Mundo. Cada día que 
un Ejército aumenta su poderío en aniquilamiento, 
así aumenta en proporción el hambre.

El cielo y la tierra huele a pólvora y metralla, 
oyéndose en todos los campos el gemido de ¡ayes! 
de contorsión y miembros mutilados de seres huma­
nos. Los clarines tocan llamada a la lucha; en Es­
paña cumplimos con nuestro deber al enfrentarnos 
y aniquilar a los adversarios de la Libertad y el Pro­
greso. Aceleremos nuestra victoria sobre el enemi­
go común, marcando la ruta a seguirá los pueblos 
que quieran construir una Sociedad sobre bases so­
ciales de igualdad económicas, asentando el amor 
y el respeto mutuo entre los seres, en vez del odio 
fratricida.

Prosigamos con ardor y energía hasta extermi­
nar del suelo ibérico, el último enemigo e invasor.

¡¡TODO POR LA PAZ Y LA LIBERTAD!!
J .  C A R M O N A

Com isario  d a  G u e rra  dei 588  Bata ilón

.2 .PAX-

P a s i ó n  1 9 3 8
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¿7 hombrej primera

0  >

A

preocupación 
del Comisariado

La primera preocupación del Comisario de Gue­
rra debe ser el hombre. Que el hombre, unidad 
esencial de las formaciones militares, sea preser­
vado de todos los peligros que puedan hacer de él 
fácil presa del derrotismo, instrumento decisivo de 
la provocación.

Que sea esta unidad humana en la medida de lo 
posible, alimentado, vestido, entretenido por necesi­
dades culturales interesantes y con distracciones 
inteligentes que mantengan viva en él la conciencia 
de porqué lucha y porqué debe vencer.

El Comisario de guerra debe movilizar todos ¡os 
recursos de energía para obtener que los comba­
tientes estén atendidos en sus necesidades elementa­
les: ALIMENTO, ROPA, REPOSO. Debe sugerir 
al Mando algunas fórmulas prácticas para organizar 
el relevo, tanto de las secciones en los batallones 
como de los individuos en las secciones. Esto, 
naturalmente, sin perjudicar las necesidades del ser­
vicio. Ejemplos:

Una posición de vigilancia que es guardada 
durante el dia por 50 hombres puede muy bien ser 
de noche por 20. Los otros 30 descansan en un refu­
gio subterráneo, que puede ser cavado en algunas 
horas en el centro mismo de la línea de vigilancia.

Para luchar, por ejemplo, contra el frío nocturno 
puede reducirse el servicio de guardia a una hora 
en lugar de dos, lo que permite resistir fácilmente 
el fno más intenso y dá la posibilidad al soldado 
transido de calentarse, uniéndose a sus camaradas 
ocultos en el refugio, cuyo calor acumulado lo 
reanima rápidamente.

El servicio de vigilancia no sufre nada con ésto 
y gana, por el contrario gracias a un mejor estado 
físico de los centinelas.

L A  S E G U R I D A D

Otro elemento esencial para mantener la forma 
y ia eficiencia de los combatientes es ofrecerles un 
mínimum de seguridad.

Esto puede obtenerse con un pequeño esfuerzo 
de organización hábilmente aconsejado al Mando.

Hay posiciones que por el hecho de ser profe­
sionales no son menos peligrosas. Es preciso orga­
nizarías, porque el servicio de vigilancia en descu­
bierta no puede ser eficaz si los combatientes no se 
sienten seguros. Una dificultad se presenta: faltan 
PICOS y Pa l a s . Hay que vencerla; para eso hay 
que lanzar la consigna: «¿os picos y las p a las  son  
tan indispensables com o el pan y  e l agua*. Un 
Comisario de guerra decía justamente al Coman­
dante de un batallón: «-Los picos y las palas son 
más necesarias para vuestros hombres que el pan, 
porque para comer es preciso que vuestros hombres

estén vivos, y si los dejais al descubierto, muy 
pronto serán muertos. Por consecuencia, si lucha 
usted enérgicamente para reclamar el pan de vues­
tros hombres luche todavía más para exigir los picos 
y las palas que les preserven la vida». De dónde 
la consigna: PICOS Y PALAS, SON MAS NECE­
SARIOS QUE EL PAN.

L A LU CH A  C O N TR A  LA  P R O V O C A C IÓ N

Sería ingenuo creer que nuestras «unidades»’ 
constituidas a toda prisa, bajo la presión y la urgen­
cia de los acontecimientos, no habían de estar, no 
digo amenazadas, sino concretamente atacadas por 
la provocación.

En los momentos actuales, y después de las 
dolorosas experiencias registradas, es incluso fácil 
afirmar que cuando Mola hablaba de la «quinta 
columna», se refería a los numerosos provocadores 
infiltrados en nuestras formaciones militares y que 
parecen siempre responder a una consigna precisa 
en los momentos difíciles de nuestra acción. En las 
alternativas de la lucha no hay nada más normal 
que tener que abandonar una posición por una u otra 
causa. Pero lo que es verdaderamente anormal es 
que una simple maniobra de retirada se transforme, 
como ha ocurrido con frecuencia, en una verdadera 
desbandada.

No hay ninguna duda de que esto es obra de la 
provocación.

Pero atención, camarada Comisario: ia provoca­
ción no ha trabajado sola; se ha apoyado en facto­
res que son sus mejores colaboradores.

Contra estos factores es contra los que debes 
dirigir tu lucha de una manera organizada.

He aquí algunos de ellos:
l'’.-FA LTA  DE VIGILANCIA que no ha per­

mitido (cosa bastante fácil) seleccionar entre los 
componentes de las unidades a los «lumpen proleta­
rios», la canalla de los bajos fondos, los vagos, los 
cuales constituyen siempre la base esencial de la 
contrarrevolución. A las llamadas de alistamiento 
del Gobierno y de las organizaciones políticas y 
sindicales, estos «lumpen» han salido de sus 
cuevas. La perspectiva de ser alimentados, vestidos 
y recibir un salario de diez pesetas ha hecho que se 
presenten los primeros en las oficinas de reclutamien­
to. Muchos de ellos, (los más calificados) estaban pre­
viamente de acuerdo con los emisarios de los faccio­
sos y percibían ya el salario de la traición. El salario 
nuestro no ha sido para ellos nada más que un 
suplemento. Son justamente estos últimos los que 
forman en nuestras Unidades los cuadros de provo­
cación.

Procuran tener puestos de responsabilidad, car-
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( C o n t i n u a c i ó n )

gos delicados, TRANSMISIONES, ENLACES. Los 
otros, la chusma, no obedecen más órdenes que la 
de aquéllos.

2. °~MALA ORGANIZACIÓN DE LOS SER­
VICIOS AUXILIARES.—Municiones, intendencia, 
sanidad, correos, etc.

Basta que los servicios auxiliares funcionen mal 
para que las Unidades se queden a veces sin comer, 
sin beber, sin municiones, sin recibir los cuidados 
higiénicos y sanitarios, que se hallen en la imposi­
bilidad de escribir a su familia, etc.

Todo esto constituye la plataforma parala ac­
ción astuta déla provocación. <Se nos abandona, 
nadie se ocupa de nosotros; nosotros damos el pecho 
y nos hacen morir de hambre. Estamos harapientos, 
sucios, llenos de piojos. Nuestros heridos, nuestros 
enfermos, se quedan sin ningún cuidado. Ni siquiera 
tenemos suficientes municiones>.

Estas son las pequeñas frases, apenas sugeridas, 
y que hacen mancha de aceite cuando hay en ellas 
apenas un poco de verdad, y se transforma en la 
más peligrosa levadura de la desbandada cuando la 
lucha presenta algunas dificultades, dificultades 
absolutamente normales en el desarrollo de una 
campaña.

3. '-—MAL FUNCIONAMIENTO DE LOS EN­
LACES.—La provocación se dá fácilmente cuenta 
de que cuando los enlaces funcionan mal (frecuente­
mente ella contribuye a este mal funcionamiento 
infiltrando a sus hombres en este servicio) puede 
permitirse toda clase de audacias para hacer llegar 
a una avanzadilla aislada una orden de retirada pre­
cipitada.

<E1 enemigo nos está cercando sobre el flanco 
derecho; nos ha envuelto por el ala izquierda a dos 
o tres kilómetros de aquí>.

Este engaño es tanto más fácil que surta sus 
efectos causa de nuestra actual insuficiencia de man­
dos, y más frecuentemente por la insuficiencia de 
preparación de los mandos mismos.

4. °—LOS RELEVOS TARDIOS.—Cuando las 
gentes están fatigadas, después de una lucha, des­
pués de una marcha o de un agobiador servicio 
nocturno, es preciso, salvo casos verdaderamente 
excepcionales, ORGANIZAR, AUNQUE SEA PAR­
CIALMENTE, EL RELEVO.

De otro modo, la víbora de la provocación levanta 
una vez más la cabeza para morder y envenenar lo 
que es la carne y sangre de las Unidades militares: 
LA DISCIPLINA.

Es preciso que el Comisario de Guerra cuando 
el relevo no sea posible realizarlo totalmente, hable 
a los soldados más resistentes físicamente y les 
persuada de que dejen marchar a los que verdadera 
y visiblemente no pueden aguantar más.

El Comisario debe llamar siempre a los VOLUN­
TARIOS para toda tarea que suponga un esfuerzo 
mayor, un espíritu de sacrificios, un sentido agudo 
de la responsabilidad y una profunda convicción de 
los fines de nuestra lucha.

Este llamamiento a los voluntarios les permitirá 
establecer una selección, sobre la base de la cual 
podrá poner a la disposición de los mandos elemen­
tos de toda confianza y de toda solvencia. ESTOS 
ELEMENTOS SERAN LA PRIMERA MATERIA 
DE DONDE SURGIRAN LOS CUADROS.

Así y solamente así, habremos dado el paso 
decisivo para destruir, o al menos neutralizar, la 
acción del enemigo infiltrado en nuestras filas.

El papel del Comisario, cuya importancia ha sido- 
reconocida demasiado tarde, tiene a su disposición 
todos los elementos para transformarse en el ver­
dadero explotador de las unidades. Pero no debe 
nunca olvidar que la eficacia de su trabajo dependerá 
de su olfato para saber escojer sus colaboradores. 
Los Comités de batallones, de Compañía, etc. debe­
rán estar compuestos por aquellos camaradas cerca 
de los cuales habrá sabido ganar la simpatía, la 
confianza, cargándoles de responsabilidad y ponien­
do de relieve sus méritos y cualidades.

En cada situación concreta les enseñará a aislar 
a los elementos dudosos, a aconsejar de una manera 
dis iplinada, «pero firme», a los mandos que se inte­
resen a tiempo por todos los problemas de las Uni­
dades, a provocar la iniciativa y la colaboración de 
todos ios soldados para mejorar todos los servicios, 
para distribuirlos racionalmente; a tomar también a 
tiempo las medidas cuyo retraso agrava siempre las 
consecuencias. (Vale más retirar a tiempo una 
sección dudosa que verse obligado a retirar un bata­
llón o toda una Brigada en desbandada).

El Comisario de Guerra no debe limitarse a seña­
lar las insuficiencias, los defectos; debe movilizar 
a sus elementos, a sus colaboradores, para atacar 
estas insuficiencias y estos defectos. En una palabra, 
debe ser EL ORGANIZADOR DE LA LUCHA 
CONTRA LA DESORGANIZACIÓN.

Podrá comprobar, tomo nosotros sobre la base 
de nuestras experiencias, que en la medida en que 
haya conseguido reducir las insuficiencias que cons­
tituyen la base de trabajo de la provocación, la 
acción de ésta se habrá, a su vez, reducido o dismi­
nuido. Y entonces podrá, con la mayor eficacia, pro­
fundizar su tarea de educador y de animador de esta 
masa de combatientes, de la que tendrá que surgir 
el potente e invencible ejército de nuestro pueblo.

L A  C O N F I A N Z A

La «unidad», sea una sección, una compañía, 
un batallón, será una verdadera unidad de combate, 
un eficaz instrumento de lucha en la medida en que 
los jefes respectivos hayan sabido ganar la confianza 
de los soldados. EL COMISARIO DEBE CON­
CENTRAR SUS ESFUERZOS A HACER NACER 
ESTA CONFIANZA SI NO EXISTE TODAVIA O 
A DESARROLLARLA SI EXISTE ENTRE LOS 
COMBATIENTES Y LOS MANDOS.

Esta confianza es fundamenta! para conducir a 
buen fin todas las iniciaiivas de las unidades: opera­
ción, exploración, organización de los diferentes 
servicios, distribución del tiempo durante las jorna­
das de descanso en la posición de retaguardia 
inmediata.

Para ayudar a b s  mandos a ganar o a desarrollar 
esta confianza, condición esencial de la autoridad y 
de la disciplina, los Comisarios deben transformarse 
en verdaderos amigos y camaradas de los mandos 
para indicarles, cuando sea necesario, cómo deben 
ganar la confianza de los hombres.

Una de las primeras condiciones para ganar esta 
confianza es vivir prácticamente la vida de los solda­
dos, no separarse de ellos en los momentos de 
peligro, mantener contacto con ellos en cada momen­
to de la lucha, en cada fase del combate. Participar 
con sus hombres de la dureza de la vida de campaña, 
animarlos, alentarlos; ser, en suma, el verdadero 
camarada de los soldados.
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¡Soldados del Pueblo!

D\Y sd e  que las fuerzas negros de la reacción se  alzaron contra 
el Pueblo y  la República, a  la que dieron palabra de defen­

der, e l proletariado, vejado y  escarnecido por la bota  militar fa s ­
cista, sumido en la ignorancia y  la miseria por los detentadores 
de riquezas, supo alzarse en gesto  viril y  heroico y aplastar a  la 
fauna que pretendía retrotraer al pueblo a  la época del feudalismo 
sangriento.

Grandes pruebas de heroísmo h a  sabido dar frente a  los Ejér­
citos pretorianos que pretenden conquistar España por sus rique­
zas  naturales para  entregarla a  sus am os, representados en el 

fascism o internacional en los monstruos de Hitler y  Massolini.
España está sangrante de niños que esperaban el beso de la vida para  su iniciación com o hom ­

bres del porvenir; d e ancianos que habían dado todo cuanto en la vida habían poseído, que era 
su esfuerzo físico  en pro del trabajo impulsivo para co locar a España a l  nivel de los pueblos cultos 
y  progresivos.

Incontables son las obras de arquitectura, de inmenso valor histórico, etc., con que cuenta nuestra 
querida España y que el fascism o pretende destruir. Ante esta perspectiva, nosotros, ¡soldados! hemos 
de redoblar nuestras energías para exterminar el vandalismo del suelo patrio que quiere convertir nues­
tro am ado pueblo en una colonia de esclavos a l servicio del capitalismo internacional.

E l desarrollo de la  lucha entra en fa se s  decisivas, pero no por eso  ha de decaer nuestro entusiasmo; 
hem os de contar con nuestro propio esfuerzo de victoria para abatir a l  enemigo que lucha sin moral, ya  
que su lema es destruir y  su ideal es el crimen.

A través del espacio brilla con destellos de aurora, el porvenir laminoso de nuestro pueblo, seam os  
conscientes y  severos en todos nuestros actos para  que el menor resquicio no pueda enturbiarla victoria 
definitiva sobre el enemigo e  invasor.

Son momentos de decisión enfebrecida en que el motor impulsivo de las grandes victorias sabrá  
conducirnos p or  los am plios horizontes. ¡A LOS HIJOS DEL PUEBLO!, a  todos los parias irredentos 
d e  justicia y  libertad, a  través de nuestra vida en pro de la p az  que los pueblos anhelan para  ser  gran­
d es y  caitos y  contar en la Historia una gloriosa página de Honor...

La consigna de la  hora, d e l día y del momento, sigue en pié. ¡ADELANTE! ha sido el grito que ha 
impulsado a  través de los continentes, a  los parias, a  los esclavos y  los oprimidos, a  darles vida a  las 
grandes revoluciones para derrocar los imperios y  las tiranías; a  los gestos viriles del progreso y  la 
revolución, ha impulsado al pueblo a  conquistar sus aspiraciones de c lase  frente a l  despotismo de los 
zánganos de la explotación, del trabajo del paria.

¡L a  libertad reclama nuestro apoyo ; seam os dignos! No miremos atrás; posem os nuestra vista en el 
océano de la Libertad y  pensem os la responsabilidad que la Historia h a  con fiado a  nosotros. Creemos 
a l  Mundo constructivo de la belleza y  la fraternidad entre los hom bres del trabajo realizador.

¡ADELANTE, SOLDADOS DEL PUEBLO!
EL  C O M ISA R IA D O  DE G U ER R A  DEL 5 8 8  BATALLÓ N

El descubrirse es una prueba de respeto a  los Jefes. Y , asimis­
mo, es un pequeño ejercicio de disciplina d iaria  y  constante
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P O R
G  A  B  A  Y

a verdad es una copla que todos la Los hom bres resuelven sus diferencias a  tiros 
sabem os, pero que muy pocos  ia porque todavía carecen de inteiigencia para resol- 
cantamos. verlas pacificamente.

E l hom bre que diga siempre la ver- E l am or es  la  dicha suprema de la  vida. Por eso  
dad, no tendrá nunca un amigo. dura siempre poco.

Todo el mundo odia la mentira; E l miedo es un producto de nuestra imagina- 
pero nadie puede vivir sin ella. ción.

La primera victoria que debe obtener todo hom­
bre es la de vencer sus propios defectos.

Dos hombres que van Juntos y no hablan, o  son 
dos sabios o  son dos tontos.

No critiques ias fa ltas  de tus semejantes. Pro­
cura corregir las tuyas.

Hay hombres incapaces de gobernarse a  s í  mis­
mo. y  sin em bargo se  atreven a  gobernar a  un 
pueblo.

No temas a  las grandes catástrofes. B asta que 
te caiga un simple cascote de un tejado para  que­
dar muerto en el acío.

La muerte es un fenómeno tan natural com o la 
vida.

Para vivir a tu gusto has de renunciar a  obede­
cer y  mandar.

Cuantos m ás cargos importantes desempeñes, 
menos libertad tendrás.

No esperes nunca que los dem ás resuelvan tus No critiques a  los que gobiernan. Si algún día 
problem as; resuélvelos tú mismo. llegas a  mandar, serás com o ellos.

S i quieres pensar hondamente, sumérjete en el Hay periodistas que son com o las bailarinas: 
silencio y en la soledad. sólo trabajan a l gusto de quien les paga.

No me digas que eres un gran amigo mío. De- Los escritores dicen en los libros lo que no se  
muéstramelo con hechos. atreven a  decir cara a  cara a  las personas.

Por mucho que tú sepas, siempre ignoras algo 
que los dem ás saben y  tú no.

Ayer, mañana y siempre, el que no tiene com ­
padres só lo  disfruta de desperdicios.

E l heroísmo es un fenóm eno que sólo se  produ­
ce cuando el hom bre pierde la raíón .

El mejor am igo del hom bre es e l perro, que no 
le  traiciona nunca.

Los libros dicen algunas veces la verdad. Los 
hom bres no la dicen nunca.

La honradez es una virtud que está p oco  re­
com pensada. Por eso  el ser persona decente tiene 
pocos  atractivos.

E l oficio m ás bajo del hom bre es gobernar a 
¡os dem ás hombres.

La F ilosofía es la  religión del sabio.

1 C @ 1̂  1 S ^ @ V @ i  I 
m t  P i l i  ^ Ü i^ lL lF ^ i l lE T ©  m  IL^
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Por el Dr. FÉLIX MARTÍ IBAÑEZ ►

«ABAJADORES de la tierra! Un obrero del 
espíritu, distanciado de vosotros por 

¡ su profesión, aunque hermanado en 
su sentir revolucionario, os dirije unas 
palabras de aliento a quienes cultiváis 
la tierra que defienden nuestros com­
batientes en el frente. Y así, en una 
correlación fraternal, mientras que 
nuestra mocedad campesina cierra el 
paso desde el parapeto al fascismo 
invasor, vosotros en el surco simbólico 
del arado dibujáis ya la vía de la Nueva 

Era. Adalides de la fé nueva, la regáis con sudor y 
sangre en el entusiasmo que actualmente pongáis 
en vuestra obra de consolidación de la Economía 
campesina; atiabamos ya en el pleno otoño de nues­
tra labor, un reverdecer de aquella Primavera de 
ilusiones con que el 19 de Julio heroico marchásteis 
a luchar contra los verdugos, que pretendían para 
ellos todas las flores dejándoos sólo a vosotros las 
simbólicas espinas de la tierra.

Precursores heroicos de la Revolución, herede­
ros de aquellos campesinos que en los hechos 
históricos de Polonia, de! extremo Oriente, de Cas­
tilla, Norte y Andalucía, dieron su vida en defensa 
de la tierra que cultivaban, muchos de vuestros 
antepasados vivieron sirviendo al Ideal y murieron 
esperándole, y por el humanismo de su gesta de 
rebeldes de la tierra se convirtieron en defensores 
de esos mismos altos intereses de la Humanidad 
que hoy defendemos en nuestra lucha. Envuelto en 
sus oros pálidos, trae el otoño actual a los cam­
pesinos un destello del alba de libertades que se 
aproxima. Mas es forzoso que si deseamos alcan­
zar pronto esa meta de la Victoria que palpan ya 
nuestras manos temblorosas, sepamos merecerla. Es 
decir, ser tan dignos en el trabajo de ella como lo 
son en la lucha nuestros soldados. Y si deseáis llenar 
el perfil revolucionario que de la tierra y su trabajo 
dibujásteis en las primeras jornadas de julio inmortal, 
de un apretujado contenido de hechos positivos, 
urge que reflexionéis seriamente sobre los deberes 
que al campesino impone el momento, y reconfor­
tados por la meditación de aquéllos, vayais a cambio 
de los mismos a comprar la gloria de nuestros futu­
ros derechos.

Una JRevoIución se consolida históricamente 
cuando remueve el poso del problema campesino. 
La Historia nos muestra innumerables ejemplos de 
Revoluciones fracasadas por no haber sabido enfo­
car seriamente el problema del campo. Las Revolu­
ciones alemana, austríaca y húngara, fracasaron por 
haberse deslizado sobre un plano político y no haber 
hincado su piqueta en campos y talleres. En con­
traste a las mismas, las Revoluciones sociales pro­
piamente dichas o sean la rusa y la mexicana, debie­
ron su éxito a estar orientadas desde un comienzo

hacia la resolución de los problemas de la tierra y 
cimentar su ímpetu arrollador sobre la fuerza moral 
y material de millaresde campesinos revolucionarios.

La Revolución rusa halló un desastre militar, 
prólogo a su desenvolvimiento. Divisiones enteras 
del Ejército imperialista del zar estaban integradas 
en su mayoría por campesinos que clamaban pi­
diendo alimento y trabajo —pan y tierra—y que se 
veían obligados a tomar parte en las represiones 
feudales contra los mujicks; a reprimir látigo en 
mano cualquier conato de protesta ante los atrope­
llos que los grandes terratenientes cometían contra 
los hermanos de los soldados.

El problema del campo era en Rusia el caballo 
de batalla de todo conflicto social, puesto que la 
relación entre la importancia que tenía el campo y 
la industria en Rusia, era de 30 a 100. Y de aquellas 
masas campesinas cantadas por León Tolstoy, poeta 
y apóstol del misticismo anarquista eslavo, se alzaba 
un vaho caliginoso de sorda rebelión, precursor de 
la tormenta que se avecinaba.

En la estepa interminable, blanca y silenciosa, 
pintada de blanca nieve y arrebolada por la luz ama­
rillenta de las auroras, se alzaba la simbólica figura 
del mujick ruso, con su barbucha de estopa gris y 
plateada, su blusa de lana, los puños crispados en 
muda protesta y en los ojos azules titileando una 
lucedta de dolor, de pena mal reprimida, ansias 
rebeldes contra la tiranía feudal sobre el campesino, 
que restallaban en su pecho sin llegar a exterio­
rizarse. Y una aristocracia feudal de la tierra, minoría 
de opresores, oprimía despóticamente a las muche­
dumbres tristes de campesinos, gleba fecunda y gris 
de la tierra.

La Revolución rusa, entre sus muchos aspectos 
de gesta liberadora, devolvió al campesino la pro­
piedad de la tierra, instituyó una nueva jerarquía de 
valores sociales, en la cual el antiguo vasallo se 
constituía en propietario de la tierra que con tanto 
amor cultivaba, llegándose a comprobar en el Con­
greso Panruso de campesinos, celebrado en 1927 
cómo en diez años se había levantado, gracias a la 
Revolución sobre las ruinas de ía antigua etapa 
capitalista, una floreciente economía campesina.

La Revolución mejicana, en su curso sereno y 
triunfal ha desarrollado un proceso similar. El pro­
blema agrario fué siempre el eje de la política meji­
cana, y el grito de «tierra y libertad>, el que inspiró 
todos sus movimientos revolucionarios, y el que 
constituyó la bandera de combate enarbolada por 
Zapata en sus propagandas al iniciarse la gran 
reforma revolucionaria de la distribución de la tierra, 
que tiene ya su exponente oficia! en el Manifiesto 
del Presidente Madero, ordenando la restitución de 
las tierras a los indios labradores que habían sido 
desprovistos de ellas, y se consolida cuando en 
1917 la Constitución mexicana concede autorización
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( C o n t i n u a c i ó n )

a los distintos Estados a promulgar con autonomía 
leyes agrarias del tipo de la ley de 5 de marzo de 
1920 en el Estado de Michoacán clasificando las tie­
rras y limitando el número de hectáreas que de cada 
clase podía poseer un propietario, consiguiéndose 
así que en aquella fecha ya hubiesen sido restitui­
das al pueblo mexicano (a los agricultores, soldados, 
colonizadores organiz-idos etc.) más de 15 millones 
de hectáreas en pequeñas parcelas, restaurándose 
de tal modo el antiguo régimen comunal de los 
ejidos.

La Revolución mexicana concedió pues una 
extraordinaria importancia al igual que la rusa, al 
problema agrario. Y nuestra Revolución, que sin­
tetiza el ímpetu rebelde de esas otras dos crisis 
históricas, y que las supera en sentido creador y en 
trascendencia social, ha situado en plano preferente 
la tierra, en la cual se cifra nuestra esperanza de 
reestructurar la Economía maltrecha por la intentona 
fascista.

Todos debeis estar dispuestos a arrimar el hom­
bro a esa gran empresa. Mas pensad en que la res­
tauración sobre una base sólida de la Economía 
campesina, no puede ser la obra que verifique la 
mágica varita de un Ministro a golpe de Decreto. 
Es una obra nacional, es el fruto de todos los es­
fuerzos, es la resultante de todas las iniciativas 
individuales; y si queremos contribuir positivamente 
a que la tierra deje de ser lo que fué—instrumento 
al servicio egoísta de una minoría de terratenien­
tes—para convertirse en fuente de riqueza econó­
mica utilizada por todo el país para satisfacer sus 
propias necesidades, urge que aportéis al trabajo de 
la tierra un hondo sentido de responsabilidad. Res­
ponsabilizarse en este caso, significa no limitarse 
a considerar el campo desde el prisma de la opinión 
y los intereses personales, sino darse cuenta de que 
si en tiempos de paz, el sudor con que el campesino 
regaba la tierra le daba derecho en justicia a la pro­
piedad de la parcela que cultivaba, en esta época en 
que hombres de acero defienden en los frentes la 
tierra de todos los trabajadores y en que por sal­
vaguardarla del fascismo la riegan con su sangre, 
la propiedad no puede ser individual, sino colectiva. 
Cuando el campo es un imenso cáliz donde se con­
sagra la sangre de los trabajadores que murieron 
defendiendo la tierra de los otros, debe considerarse 
como un minúsculo auxiliar individual a la gigantesca 
obra nacional de crear sobre las cenizas de la tierra 
española, estéril y trágica en su leyenda desolada, 
madrasta y no madre de los trabajadores, un campo 
en el cual las colectivizaciones respondiendo en 
cada comarca a las características peculiares de la

tierra, conserven entre sí una relación armónica 
que las engarce y forme a base de todas ellas la 
prolífica agricultura ibérica, orientada por un gran 
Consejo Nacional de Economía Campesina, integra­
do por los trabajadores y los técnicos del trabajo 
agrícola.

¡A esa gran empresa os invita la revolución, 
hermanos campesinos! Perdonad la osadía de que 
un hombre ajeno a vuestra tarea pero obrero y 
luchador como vosotros por la misma causa, os haya 
lanzado un Mensaje de estímulo a quienes repre­
sentáis la esperanza del futuro. Porque en vosotros 
existe una fraternidad de ideales y una similitud de 
vida que os iguala en el plano nacional y crea por 
encima del falso concepto geográfico de Patria, un 
sentido humanista de la misma.

Yo os he visto en las mañanas de Castilla, soli­
tarios y tristes en la llanura gris, con el alma llena 
de cicatrices dolorosas, con los ojos enrojecidos de 
frío, arando en las heladas mañanas invernales bajo 
el ala de plomo del cielo, sobre una tierra cuya cor­
teza de hielo ahogaba a la tierra aterida; abriendo 
el surco en el Norte, entre brumas de algodón; vol­
teando la semilla, payeses  de Cataluña, con brazo 
de acero bajo el cielo brillante de vuestra región. Y 
lo que variaba era en cada región, solamente el es­
cenario, pero el hombre era siempre el mismo en su 
trabajo y sus penalidades e igual realizábais en una 
que en otra parte la lucha heroica del hombre con 
la Naturaleza. ¡Y la Revolución os hizo despertar! 
Avanzaron los labriegos de Castilla—rostro de co­
bre y ojos de halcón—con sus fusiles, a defender 
su tierra puesta en trance de invasión; se alzaron 
los campesinos andaluces entre la plata nueva de 
los olivares y el oro viejo de los trigales, convirtien­
do su resignación heroica de antaño en santa rebel­
día y parió el Norte la gesta inmortal de los hombres 
del campo, guerrilleros de la Libertad, y Levante dió 
al frente la muralla de bronce de sus campesinos. Y 
en conjunto el proletariado agrícola fué desde 
comienzos de la guerra un ariete humano puesto en 
marcha con ímpetu arrollador.

¡Que no se interrumpa la epopeya! ¡Hasta el fi­
nal victorioso, todos en pié de guerra, campesinos! 
¡Defended la tierra llenando si es preciso sus sur­
cos de sangre, porque en ellos germinará mañana 
la semilla de la Nueva Era! ¡El proletariado está en 
marcha hacia la Paz revolucionaria a través del dra­
ma de una guerra sin cuartel! ¡A un lado los cobar­
des, los derrotistas, los incapaces de sacrificarse 
por un Ideal! ¡Y que tengan el honor de ser vuestras 
manos, campesinos revolucionarios las que ondeen 
en alto los entandartes de la Victoria!

A P R O V E C H A D  E L  T E R R E N O

 ̂E n  el avan ce, ig u a l que en la  resistencia , lo s so ldados, 
sin  d e jar  de e jecu tar la s  órdenes de sus m andos, deben 
aco stu m b rarse  a  re a liz a r  lo s m ovim ien to s protegiéndose 
de lo s accidentes del terreno  y  buscando el que es m ás 
fá c il  p a ra  sus pasos. E l  com batiente necesita m ed ir  a l 
p rim e r golpe de v is ta  el sitio , no  só lo  m enos b atid o , sin o  
m enos en fan gad o  y  m ás corto. E sto  le a y u d a rá  a  e jecu tar 
sus m ovim ien to s con la  rap idez, que es la  base p r in c ip a l 
en  la  g u e rra  p a ra  tod a clase de éxitos.
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LA BENDICIÓN DE LA MESA EN ALEMANIA

¡E n  nom bre del fü h re r, de G o eb b e is  y  de G oe- 
ring', amén!

(Dibuio de Bim en «Vendredi», de París)

í s e
— ¡C a d a  vez  esto y  peor! ¡H e vuelto  a ''dem oler* 

un cura!
—N o te p reo cu p es ... ¡ la s  bom bas están bendeci­

das por el N uncio  del Papa!
(Dibujo de Monier, en “ Marianne“ , de París).
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Pr en di miento de ^ n toñ ito  e í  
Camborio en e í camino 

de Seo i fía
POR

F E D E R I C O  G .“ L O R C A

¡

Antonio Torres Heredia, 
hijo y  nieto de Camborios, 
con una oara de mimbre 
va a  Sevilla a  ver los toros. 
Moreno de verde luna 
anda despacio y  garboso.
Sus empavonados bucles 
le  brillan entre los ojos.
A la mitad del camino 
cortó limones redondos, 
y  los fu é  tirando a l  agua 
hasta que la puso de oro.
Y a  la  mitad del camino, 
bajo las ram as de un olmo, 
guardia civil caminera 
lo llevó codo con codo.

* * *

El día s e  va despacio, 
la tarde colgada a  un hombro, 
dando una larga torera 
sobre el mar y  los arroyos. 
L as aceitunas aguardan  
la  noche de Capricornio, 
y  una corta brisa, ecuestre, 
salta los montes de plomo. 
Antonio Torres Heredia, 
hijo y  nielo de Cambarlos, 
viene sin vara de mimbre 
entre los cinco tricornios.
—Antonio, ¿quien eres tú?
Si te llam aras Camborio, 
hubieras hecho una fuente 
de sangre con cinco chorros. 
Ai tú eres hijo de nadie.

ni legitimo Camborio.
¡Se acabaron los gitanos 
que iban p or  el monte solos!  
Están los viejos cuchillos 
tiritando bajo elpolvo.
A las nueve de la noche 
lo llevan a! calabozo, 
mientras los guardias civiles 
beben limonadas todos.
Y a  las nueve de la  noche 
le  cierran el calabozo, 
mientras el cielo reluce 
com o la grapa de un potro.

M uerte  d e  A n io ñ ito  
el Cam bo rio

Voces de muerte sonaron  
cerca del Guadalquivir.
Voces antiguas que cercan 
voz de clavel varonil.
Les clavó sobre las botas  
mordiscos d e  Jabalí.
En la lucha daba saltos  
Jabonados de delfín.
Bañó con sangre enemiga 
su corbata carmesí, 
pero eran cuatro puñales 
y  tuvo que sucumbir.
Cuando las estrellas clavan 
rejones a l agua gris, 
cuando los erales sueñan 
verónicas de alhelí, 
voces de muerte sonaron  
cerca del Guadalquivir.

« « «

—Antonio Torres Heredia, 
Camborio de dura crin, 
moreno de verde luna, 
voz de clavel varonil:
¿ Quién te ha quitado la vida 
cerca del Guadalquivir?
—Mis cuatros primos H ereaias 
hijos de Benamejí.
Lo que en otros no envidiaban 
y a  lo envidiaban en mi. 
Z apatos color corinto, 
m edallones de marfil, 
y  este cutis am asado  
con aceituna y  Jazmín.
—¡Ay Antoñito el Camborio 
digno de una Emperatriz! 
Acuérdate d é la  Virgen 
porque te vas a  morir.
—¡Ay Federico G arda  
llama a  la  Guardia Civil!
Ya mi talle s e  ha quebrado 
com o caña de maiz.
Tres golpes de sangre tuvo 
y se  murió de perfil.
Viva moneda que nunca 
se  volverá a  repetir.
Un ángel m archoso pone 
su cabeza  en un cojín.
Otros de rubor cansado  
encendieron un candil.
Y cuando los cuatro primos 
llegan a  Benamejí, 
voces de muerte cesaron  
cerca del Guadalquivir.

El aseo personal es un signo de hombres cultos
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nLas Ametralladoras "Breda 
o el

delirio de las Ametralladoras
•P O R

y  T. Y  A  K  H  R  E  N  B  U  R  G
|0< “ Servicio EspaAol ile Información")

L Popo io  d 'l ia l ia ” , ó rgano  de Ben ito  M usso- 
lin i ,  pub lica  a d ia rio  ca rta s  de lo s  so ld ad o s 
iia lia n o s  env iad o s a E sp a ñ a .

No hace m ucho tiempo aún . que ei go­
b ierno  ita liano  aseg uraba al M undo que en 
Esp añ a  no había so ld a d o s  ita lian o s .

En  G u ad a ia ja ra  se  batieron u nas d iv is io ­
nes d esconocidas.

A hora  el S o ld a d o  M arcon i S c v e r in i , del 
B a ta lló n  524, e scr ib e" .

"P o r  fin , el Duce ha hecho sa b e r al puc- 
b lo  ita lian o  y  a todo el mundo que lo s  ven- 
ced o res d esco no c id o s son  ita lia n o s . ¡S í ,  
ita lia n o s , y  no in g leses! E l  m ar M ed iterrá­

neo es nuestro , y  noso tros conqu istarem os toda E sp a ñ a ” .
Seg ú n  se  dem uestra, el Duce e s  un hom bre p e rsp icaz ; no 

ex iste  nada para él d esco no c id o . S e  ha de c re e r que es 
pe rsp icaz, no so lam ente en tie rra  se ca , s in o  también en el 
agua M irará con un b inóculo  un subm arino  "d esco n o cid o ” , 
que hundió unos c in co  buques, pensará  un poco y  luego 
an u n c ia rá  al pueblo ita lian o  y  conjuntam ente a todo el 
m undo;

' —E s te  subm arino  no e s  in g lé s , s in o  nuestro , m ed iterrá­
neo, ita lian o ",

Las clásicas cartas a «mamas

L a s  c lá s ic a s  c a r ia s  a m am á", que van  ba jo  la d irección  
del periód ico , son  estas ca rta s  de so ld a d o s  Henos de 
hero ísm o .

Yo  tam bién tengo c a r ia s  de so ld a d o s  ita lia n o s  recog id as 
en el cam po de bata lla . S o n  extraord inariam ente p ro sa ica s . 
E n  su  m ayo ría , hablan de! rancho  y  de d inero . E n  cam bio , 
la s  ca rta s  pub licadas en "II Popo io  d 'lta lia ” , pueden pro­
d u c ir  envid ia  a G a b r ie l d 'A nn u n zio "; la s  e scrib en , no hom ­
b re s , s in o  sem id io se s .

He aquí, po r eiem plo , cóm o se  expresa el so ldado  Renato 
T a g a ; A cuérdale  de que la  sang re  de lo s  le g io n a rio s  regaba 
lo s  c ip re se s  de Rom a. T ú  d irá s  que s o y  un lo co . Pero  mi 
lo cu ra  es una fuente de eterna fe lic idad . H em o s dado a 
F ra n co  tres cu arta s  panes de su  te rr ito rio '’ .

Y o  creo que a F ra n co  le  gustarán  lo s  c ip re se s : pero en 
cuanto a l te rr ito rio , puede a su s ta rse . D io s , d ió . D io s  puede 
q u ita r. S i  lo s  ita lian o s  han dado al genera l F ra n co  tres 
cu arta s  partes de su  te rr ito rio , e s  entonces seguro  que en 
la  cuenta fina l se  quedará con una bagatela cu a lq u ie ra ; la s  
is la s  B a le a re s  o M álaga.

E l  so ld ad o  C o n stan zo  B arte le ca , e sc r ib e : "To m a rem o s 
M adrid . L o s  le g io n a rio s  de M u sso lin i no temen a nada. 
P asa re m o s a todas partes com o el v ien to , porque som os 
ita lia n o s" .

E l  cabo Q in o  S im o n in i es aún m ás patético ; " E l  capitán 
nos acaba de anunciar que lo s  m uchachos del genera l B c r-  
g o n zzo li— "B a rb a  e lé c tr ica "— entraron en San tand er. Un 
grito  sa le  de nuestros co ra zo n e s; ¡V iv a  Ita lia !"  N uestros 
o í o s  están em panados de lá g rim a s . E l  c ie lo  está cubierto  
de a v io n e s : son ráp id o s com o h a lco n es , y  lo s  av iad o res 
v a lie n te s  hasta el frenesí. ¿D e l capitán F e rra r i , que va a la 
lucha como al b a ile ?  ¡S í ,  éstos son  lo s  leg io n a rio s  de Rom a!

E l  desd ichado pueblo españo l m uere por su  derecho a la 
v id a . S e  destruyen ciudades h is tó r ica s , perecen an c ian o s  y 
n iñ o s , ¿para  qué?

E l  capitán F e rra r i tiene ganas de m a la r gente y  esto es 
para él "com o un b a ile ” .

E l  cabo F ra n co  L in co n i e scr ib e  a su  "m am ila " :
"Q uerid a  m am á: Tengo  unos m ú scu lo s de ace ro , Y a  se 

hab la  d é la s  hazañas de n uestro s a v io n e s . ¡A lca lá , m am á, 
S an tan d e r y  v ic to ria !"

V enzo  Zacon escrib e  a su  papaílo ":
"C o m en zó  para n o so tro s  una fie sta , fiesta de a rm as , fiesta 

del fa sc ism o . C o n  nu estras  bayonetas hem os esc r ito  una 
página h o n ro sa  en la H isto ria  de E sp a ñ a , Y a  s e  oyen lo s  
cañones y la s  am etra llad o ras  com ienzan a re za r su  ro sa r io " .

Del leg io na rio  Lu ig i V a ll i ,  de la  segunda d iv is ió n  de 
"F le c h a s  negras"_que s e  enorg u llece  de la  herencia  cu ltu ra l;

" E n  tie rra  españo la continuarem os la  obra de lo s  héroes 
del A frica  del E s te . ¡V iv a  el D uce !"

E l  cabo de esta m ism a d iv is ió n , E n rie o  M asnata , da 
a lg unas n o tic ias  de la  entrada de la s  fu erzas  ita lian a s  en 
Santander;

"C u a n d o  hem os entrado en la  c iudad , he llegado hasta 
lo s  lím ites  de la lo c u ra . E l  telégrafo estaba d estru ido . . . 
H em os desfilad o  so lam ente por la s  c a lle s  p rin c ip a les . 
San tan d er recuerda una zan ja resquebra jada ’ .

C a d á ve re s , hed or, ru in a s , llan to s de n iñ o s .. . ¿Q u é  puede 
haber m as herm oso  para lo s  ch aca le s  rom anos de buena 
raza?

N o es nada ra ro  que M ario  B o s s i e scrib e :
"S e  me oprim ía ¡a garganta a l e scu ch a r a y e r  el d iscu rso  

del D uce . S u s  p a lab ra s  f in a le s  so b re  el b o lch ev ism o  eran 
co rresp o n d id as con una tormenta de a p la u so s . E s to  s í  que 
es v id a , m a m á !.., ¡A s íh a y  que v iv i r ! . . . "

No son ciudadanos de un país: son lo­
cos violentos que logroron escaparse

O id lo , m adres e sp a ñ o la s , cu yo s  h ilo s  han s id o  m uertos 
por lo s  ita lia n o s ; el lo co  M ario  f o s s i  está contento de la 
v id a . H asta asegura que a s í  precisam ente hay  que v iv ir ; 
invad iendo  p a íse s , saqueando y m atando: Em b riag ánd o se 
de p lace r escrib e  desde S an tan d e r, a su  m adre; “ ¡E s to  s í  
que es v id a !"

La  guerra  no es para e llo s  un sa c r if ic io ; no es una acción 
va le ro sa ; no es s iq u ie ra  una lu ch a ; es el exterm in io  de lo s 
d éb iles ; un band idaje en gran  e sca la ; una expedición de 
castig o . S e  enorgullecen de ven ce r a lo s  m ineros a s tu rian o s  
con ayuda de cen tenares de a v io n e s . Y  G a b r ie le  P a c if ic i, 
escribe ;

• E s ta  operación se rá  llevad a a cabo a la ita lian a , a lo 
fa sc is ta , o  sea con el em pleo en el ataque de todas nuestras 
potentes a rm a s .. . “

Aún m e queda por c ita r  una carta m ás: la del cabo Lu c ia ­
no D u casi:

" E s to y  dom inado por una santa lo c u ra . E s te  e s  u n  e s p e c ­
tá c u lo  tn o lü id a b le  q u e  e m b r ia g a , y  n o  q u ie ro  q u e  s e  te r m in e .. .  
E s to y  lleno  de em u siasn io  por nuestras am etra llad oras 
"B re d a ” , L o s  m atam os com o m o scas : uno, d o s .. ."

P a ra  e llo s  no hay  v id a  s in  m a lar. La guerra es para e llo s  
"un b a ile " o un "esp ectácu lo  em briagante". Continuam ente 
repiten estas d o s p a lab ra s : "P a z z ia "— lo cu ra— y ‘ 'R a b ia ;— 
fu ria  — . E s to s  no so n  ciudadanos de un p a ís : son  u n o s lo ­
co s  v io len to s que log raron  esca p a rse  a la  libertad .

E l  e sc r ito r W . Rozanow , hom bre de m ala vo luntad , y con- 
cjencia o b scu ra , que estaba do lado del talento de o b se rva ­
c ió n . e scr ib ía  el año 1909 so b re  el e jérc ito  ita lian o :

■'El o fic ia l ita lian o  es una p ersona que, en la  ca lle , s iem ­
pre se ab u rre  o afecta a b u rr irse . E l  b igote con la s  puntas 
hacia  a rr ib a  a lo Q u ille rm o ; un montón de p lum as so b re  el 
so m b re ro , guapo, lla n o , poco interesante; lo s  m úscu lo s 
f lá c id o s . cara  com o de sa tis fech o  de s í  m ism o, p lácida o 
estúp ida. Adem ás está de pie, com o s i fuera a ca e rse . Ya 
que se  halla  can sad o , debía sen ta rse  o  a c o s ta rse ...

L o s  so ld a d o s  so n  pequeñ ilos. d e lg ad ilo s , s iem pre van 
con p risa , apresuradam ente . L o s  ita lia n o s , en g enera l, son 
ráp id o s de m ovim ien tos; pero entre lo s  so ld a d o s  esta 
rap idez raya  en lo  c ó m ic o ... S i  una com pañía ru sa  puede 
s e r  m uerta, pero no d isp e rsa d a — hablando en térm inos
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P O R
P A Ú L  G A B A Y

\ n o c h e  estuve hablando en un café con unos
cuantos amigos.

Decía yo que lo mismo que los comerciantes 
anuncian sus géneros y pregonan sus nombres en 
los periódicos y en los rótulos de las fachadas de 
las tiendas, los escritores deben hacer lo mismo.

Cualquier bailarina o artista de cine exhibe su 
nombre, su retrato y hasta sus musios por ser cono­
cida y tener fama.

¿Por qué los que escribimos no podemos hacer 
lo mismo?

Claro está que yo no pretendo poner mi retrato 
en los escaparates. Tampoco pretendo ensenar los 
muslos; primero porque no son bellos como los de 
las mujeres, y segundo porque para ponerme a en­
señar algo no me contentaría con los muslos, sino 
que lo enseñaría todo, como desnudista integral 
que soy.

Yo sólo pretendo enseñar mi nombre, y si es po­
sible, anunciarme en los periódicos igual que los co­
merciantes. El anuncio puede ser así; «Los mejores 
artículos, las más interesantes novelas, son las de 
Qabay.»

O así: “ ¿No ha leído usted ningún artículo de 
Qabay?. Léalos hoy mismo: Son los mejores. El 
que los prueba repite”.

Ya sé que los lectores dirán:
—Este tío es un orgulloso. Eso es una vanidad. 

Una presunción cínica y desconcertante.
—Perfectamente, amigos. Todo eso soy yo: un 

orgulloso, un vanidoso, un cínico, un presuntuoso. 
Lo que no soy es desconcertante; porque a mí me 
gusta el concierto, la armonía, la tranquilidad y es­
tar acostado.

Ahora bien; toda mi vanidad y todo mi cinis­
mo se concretan a la insignificancia de poner mi 
nombre al pié de estos artículos, Es bien poca 
cosa ¿verdad? Oíros son mucho más vanidosos 
que yo.

¿Sabéis por qué quiero escribir con mi nombre? 
Porque los únicos méritos que yo puedo presentar 
en el escaparate de mi tienda son estas cuatro por­
querías literarias que sé hacer.

Si supiera hacer medias y «culots» (se refiere al 
culo), «culots> y medias pondría en mi escaparate. 
Pero sólo sé hacer artículos.

No sé hacer otra cosa. Los que no servimos pa­
ra nada, tomamos uno de estos tres oficios: escri­
tor, gandul o abogado.

Yo he tomado el de escritor porque así no tengo 
necesidad de hablar con nadie, cosa que para mi es 
un trabajo bastante molesto y pesado.

g en era les , deiando ap arle  la s  p a rticu la rid ad es— la ita liana 
produce la im presión  de que no sucum birá  p recisam en ie 
porque m ucho antes de esto se  pondrá en (uga“ .

E l  e sc r ito r norteam ericano  H em ingw ay, que luchó  du­
rante la guerra europea en la s  f ila s  del e jérc ito  Ita liano  y 
v ió  y  d escrib ió  la hu ida de lo s  ita lia n o s  en C ap o re lto , 
estuvo  conm igo , en m arzo  del co rrien te  año , en el campo 
de b ata lla , ce rca de G u ad a la ja ra .

V iendo  la s  botas que se am onlonaban en la ca rre te ra—lo s  
ita lia n o s  lo tiraban todo para co rre r de p r isa — .H im in g w ay  
se  so n r ió  y d ijo ;

—S í ,  s í ;  so n  e llo s .

Delirios de locos

“ E s ta m o s  d isp uesto s a m o rir , no so lam ente en la s  ro cas 
de C a s t i l la , s in o  tam bién en lo s  pantanos de C h in a . . ."

E s to  recuerda el d e lir io  de un lo c o . S in  em bargo , lo  ha 
pub licado  un periód ico  ita lian o .

C o rrie ro n  en G u a d a la ja ra , y aho ra re su lta  que só lo  Ie s  
falta una so la  c o sa : co n q u ista r la Repúb lica de M ongolia .

C u an to  m ás cobardes so n , m ás fan farro nad as esn ip id as 
h a y  en su s  a rt ícu lo s , d is c u rso s  y  notas.

C la ro  está que no irán  nunca a A s ia . E s to  no pasa de ser 
el d e lir io  de un period ista p arano ico .

E n  E sp a ñ a , so lam ente incend ian  c iudades, saquean y  
ases in a n  con ayuda de lo s  fa sc is ta s  a lem anes.

San tan d e r ha s id o  ocupado por lo s  ita lia n o s  y  en la s  
p anta llas de lo s  c ines de P a r is  se  puede ve r a lo s  «bravos» 
del genera l B e rg o n zzo li m archando por la s  c a lle s  de la c iu ­
dad conqu istad a . E s tá n  ce lebrando la v ic to ria  C o n tra  lo s 
m ine ro s , decenas de potentes av io n e s  de bom bardeo, 
tanques, a rt ille r ía  pesada , a m etra lla d o ra s ,..

Como «tolera» Santander a los italianos

De cóm o to lera la  pob lación  de San tan d er a lo s  con­
q u istad o res se  puede juzgar por la ú ltim a orden del genera l 
B e rg o n zzo li:

* 'En  v is ta  de la s  m ú ltip les a g re s io n es  de que son  objeto

lo s  le g io n a rio s  ita lia n o s , p rohíbo que, no siend o  por n eces i­
dades de la  g uerra , se  entre en c a sa s  hab itadas y que se 
h ab le  con lo s  v e c in o s " .

E l  bandido G io v a n n i D u ca ss i desea que el "e sp ectácu lo  
em b riag ad or" no se  term ine nunca . E s to s  son  su eñ o s, lo 
m ism o que el v ia je  a la C h in a . Tem p rano  o tarde , el “ espcc • 
tácu lo  em b ria g ad o r" se  term inará , y ,  ad em ás, cóm o v a  a 
term inar, no lo  sab e  ni la "B a rb a  e lé c tr ica "  de B e rg o n zzo li, 
n i el m ism o D uce . "o m n is c ie n le " .

Ita lia  ha experim entado en s í  m ism a lo  que es una ocupa­
ción extran jera . E l  año  1855. lo s  héroes de M ilán se  levan ­
taron contra lo s  t ira n o s  a u s lr ia c o s , a l g rito  de " ¡fu e ra  lo s  
a lem a n e s l"

P róxim o  está el d ía , en que toda E sp a ñ a , ocupada en 
pane po r lo s  band idos ro m ano s, se  levante a l g rito  de 
“ ¡fuera lo s  ita lia n o s !"  Y  entonces habrá que h u ir a nado, 
y  no a C h in a , s in o  a ca sa .

Desde h ace  m ucho tiem po, queríam os al pueblo ita lian o , 
la b o rio so , a leg re , co rd ia l. Tam poco  ahora confund im os el 
fa sc ism o  con Ita lia , a M u sso lin i con G a rib a ld i y  a lo s  
" C a m is a s  n e g ra s "  con la s  ‘T o ja s " .

E n  el 1864, el héroe nacio na l de Ita lia , G iu sep p e  G a rib a ld i, 
p ronunció  un b rin d is :

" P o r  la joven R u s ia , la cua l su fre  y  lucha com o n o so ­
tro s—y  vence rá  com o n o so tro s— , por un pueblo nuevo , 
que después de lib e rta r y  vence r a R u sia  z a r is ta , está 
llam ad a a ju g a r un gran papel en lo s  d e slin o s  de E u ro p a " .

N o so tro s conocem os otra Ita lia , la que su fre  y lu cha ; 
conocem os a lo s  héroes deportados en la s  is la s  de L ip a r i; 
a la s  m ujeres que secretam ente recogen d inero  para lo s  n i­
ñ o s de M adrid : a lo s  o b re ro s que envían a Esp aña bom bas 
que no esta llan  y  a l o rg u llo  de) pueblo i t a l ia n o - la  B rig ad a 
G a rib a ld i— que lucha valientem ente por la independencia y 
libertad  de E sp a ñ a . N o so tro s creem os que esta lla lla  
n ac io n a l, después de vence r a lo Ita lia  fa sc is ta , está llam ad a 
a ju g ar un gran papel en lo s  d estinos de Eu ro p a .

E n  cuanto a lo s  ataques de lo s  p a ran o ico s , é sto s se  curan 
con la h id ro te rap ia . Y  en cuanto  a la s  am etra llad o ras  
" B r e d a " ,  lo  m ism o que todas la s  dem ás, se  an iqu ilan  con  
cañones.
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LA LUCHA ENTRE EL AMOR Y LA MORAL
Por M A R IA N O  G A L L A R D O

Yo creo que la moral debe ser disociada del 
amor.

Todo mi esfuerzo al cultivar los temas sexuales 
se dirige a considerar las funciones de reproducción 
como un acto natural en el cual nada tiene que ha­
cer la moral.

En realidad, la nueva moral sexual no tiene otro 
objeto que el apartamiento de la moral de las cosas 
del sexo.

Yo no veo en el acto fisiológico del amor más 
•que una función natural que nada tiene que ver con 
la ética.

Amor y moral son para mí una misma cosa. Por­
que la moral, para mí no existe. Y el amor y el acto 
sexual son siempre morales. Al menos cuando no 
están deformados y responden a exigencias natura­
les de la existencia humana.

Por el hecho de cohabitar una mujer casada con 
un hombre que no es el compañero habitual, la mo­
ral no queda malparada en nada.

Ese acto no aumenta ni disminuye en nada el 
grado de moralidad y decencia de esa mujer.

Antes de la cópula «ilícita» la mujer es moral. Y 
después, lo mismo ¿Qué disminución, qué deterioro 
hay, ni física ni espiritualmente, después de la có­
pula?

Yo no veo ni acierto a vislumbrar en qué puede 
•quedar disminuida la integridad física y moral de la 
mujer después del acto sexual.

Al contrario: siendo la moral, la verdadera mo­
ral, una condición biológica normal délas funciones 
de la vida, la satisfacción de un deseo erótico au­
menta la espiritualidad de la mujer y acrecienta el 
equilibrio fisiológico de su sér fisico.

Tendré que hablar más concreta y claramente 
para que me entiendan hasta los tontos.

Supongamos que <mi> mujer cohabita con otro 
hombre. Este hecho, ¿en qué puede disminuir la in­
tegridad ética de «mi» mujer?

Yo creo que en nada ¿Qué diferencia puede ha­
ber entre una cópula realizada conmigo y otra có­
pula verificada con otro?

Si mi cópula es perfectamente moral, lo mismo 
lo será la cópula del otro.

No puede haber un coito «decente» y un coito 
«inmoral» por el hecho de ser distintos los órganos

copuladores masculinos. Si la cópula se realiza por 
mutuo deseo y sin ninguna finalidad mercantil, el 
coito es siempre moral aunque varíen las personas 
que lo llevan a cabo.

Alguien dirá:
•—Esto es el colmo. Este tío es un cínico. Está 

loco.
A las frases hechas, yo opongo razones y con­

testo:
—Invito a quien tal diga, a que me demuestre 

con alguna razón de peso o con argumentos cientí­
ficos, no dogmáticos, en qué queda menguada la 
dignidad de una mujer por el hecho de copular con 
un hombre diferente al amante habitual.

Yo hablo claro y creo que con mucha lógica, y 
necesito que quien me replique, exponga razona­
mientos atendibles y fundamentales.

No vale responder con insultos y palabras gasta­
das a razones expuestas de buena fé. Hay que ex­
planar argumentos.

Hasta hoy, la moral no ha hecho más que enve­
nenar la cuestión sexual, complicándola, pervirtién­
dola, embrollándola de tal modo que parece no te­
ner solución. Cuando la tiene y muy clara.

Cuando nos desprendamos del tóxico dogmático 
de la moral católica, habrá quedado resuelto el pro­
blema sexual.

Aunque parezca raro, la moral sexual que rije 
todavía la conducta amorosa de los revolucionarios 
es la católica, sin más diferencia que el haber pres­
cindido del juez y del cura, diferencia que en nada 
modifica el fondo medular del problema.

Creo que va llegando el momento de arrojar a! 
montón de las cosas viejas, los residuos caverna­
rios y estúpidos de un sistema de moral que ha si­
do la pesadilla torturante de miles de generaciones 
embrutecidas por la esclavitud y la ignorancia.

La moral nada tiene que ver con las funciones 
sexuales. El amor ha de ser un fenómeno biológico 
sin ley y sin moral.

Esa lucha terrible entre el amor y la moral ha 
terminado. La moral de sacristía ha muerto para 
siempre entre el huracán revolucionario de nuestros 
días.

Seamos libres y cultos. Esa es la finalidad de la 
revolución.

Ayuntamiento de Madrid
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S I L U E T A S

iL mm
P o r  M .  <3.

^ J o  existe en los anales de la Vida, fuerza ni va- 
 ̂^  lor que sea capaz de superar la inteligencia de 

un cerebro ni la eficacia del brazo del hombre.
Brazo y cerebro és y debe sér el símbolo de las 

grandes empresas de reconquistas y el eje de todo 
movimiento reivindicativo.

Pensamiento y acción es la base fundamenta! de 
las grandes y heroicas realizaciones sociales y huma­
nas por las cuales nuestra España lucha y trabaja.

Dos hombres que tienen dos formidables cuali­
dades de mantener el espíritu combativo de ia gue­
rra española; dos hombres que merecen un abrazo 
Francisco Maroto y Evaristo Torralba.

Ninguno de los dos pertenecen a nuestra Uni­
dad, pero sus conciencias están ligadas con el sen­
tir y la acción de todos los hombres que componen 
la 147 y 89 Biigadas Mixtas.

Ambos, Maroto y Torralba, son el brazo y el ce­
rebro que unidos con el mismo pensamiento, van de 
hora en hora construyendo con sus vidas grandes 
epopeyas en honor del Ejército Popular y del Pueblo.

Maroto con la luz de su cerebro alumbra a todos 
sus hermanos de trabajo y de armas hacia la victo­
ria final.

Torralba con la acción de su voz hace estreme­
cer todas las inquietudes por el triunfo de la guerra 
con un «cueste lo que cueste y caiga quien caiga».

El uno llora como un chiquillo y el otro calla sus 
amarguras cuando vé a los niños y mujeres vesti­
dos de tela negra. Son fuertes ante el dolor y la 
muerte. ¡Bravos españoles!

Ambos fueron carpinteros y los dos son milita­
res. La guerra hizo de ellos el brazo que traza las 
horas grandiosas de férreos combates y el cerebro 
que estudia y escribe con su vida las páginas más 
salientes del libro de la guerra y de la independen­
cia española.

Maroto el niño grande y todo corazón es una 
figura que promete grandes acciones militares por su 
agilidad mental y por sus constantes estudios.

Torralba el agitador de conquistas guerreras, el 
soludonador de todos los conflictos representa 
moral y materialmente a los hombres de la 89 Bri­
gada Mixta.

Dos hombres que reúnen capacidad y coraje pa­
ra ponerse al frente de grandes Unidades y ¡levar a 
la práctica las más imposibles operaciones con éxi­
tos de ganar o morir donde los mandos les ordenen.

Dos trabajadores antifascistas que a través de 
los años sufrieron cientos de prisiones y calami­
dades, víctimas de los gobiernos de la monarquía, 
y del bienio negro de Gil Robles y Lerroux.

Moroto piensa y estudia; Torralba destruye y 
crea en el corazón de los combatientes las más 
grandes posibilidades de vencer al enemigo y ga­
nar la guerra por encima de los cadáveres italo- 
alemanes.

Sin aspiraciones ninguna de cómodos puestos, 
llevan en su alma la caja de herramientas como re­
liquia del trabajo y como necesidad del porvenir 
reconstructivo de nuestra España en ruinas.

En España son bien conocidos en el movimiento 
obrero antifascista, en donde cuentan con grandes 
simpatías y respeto de quienes aborrecen a los ído­
los y admiran con muestra de cariño las aptitudes y 
conocimientos de sus hermanos de fatiga y dolor.

En la fragua de los deseos de renovar nuestra 
generosa y noble España hay dos martillos que gol­
pe tras golpe van formando la gran pieza del Ejérci­
to victorioso, y amantes délos destinos históricos 
de la España trabajadora:

El cerebro de Francisco Maroto y el brazo de 
Evaristo Torralba, am bos con un mismo pensa­
miento antifascista.

¡C o m b a tie n te s !  N u e s tr a  g u e r r a  n o  e s  u n a  lu c h a  o u lg a r  in s p ir a d a  e n  m o t iv o s  a d o ­
c e n a d o s . N o s o t r o s  lu c h a m o s  c o n tr a  e l  fa s c is m o  en  to d o s  l o s  a s p e c to s .  ¿ C r e e s  q u e  e s ­
ta  g u e r r a  t ie n e  e x c lu s iv a m e n te  u n  c a rá c te r  m il i ta r ?  S i  e s  a s i ,  e s tá s  e q u iv o c a d o . E s ta  
e s  l a  b a ta lla  d e c is iv a  d e  l a q u e  d e b e  s u r g ir  n u e s tr a  v e r d a d .  Y  n u e s tr a  lu c h a  t ie n e  u n  p e r ­
f i l  q u e  n o  a d m ite  e q u ív o c o s .  S u  é t ic a  n o  p u e d e  c o n fu n d ir s e  c o n  e l  c o n te n id o  in m o r a l y  
s a lv a je ,  to ta lm e n te  r e g r e s iv o ,  d e  l o s  E jé r c i to s  m e r c e n a r io s  q u e  lu c h a n  p o r  e s c la v i­
z a r n o s .

E l  E jé r c ito  d e  J u l io  t ie n e  q u e  s e r  f i e l  a  l o s  in te r e s e s  g lo r io s o s  d e  la  n u e v a  E s p a ñ a .  
N o  o lv id e s  q u e  e n  c a d a  u n o  d e  n o s o tr o s  t ie n e  q u e  e x i s t i r  b ien  d e fin id o  u n  h o m b r e  que  
h o y  en  la  g u e r r a  y  m a ñ a n a  e n  la  p a z ,  la b o r e  p o r  e l  t r iu n fo  d e  n u e s tr a  c a u sa . N o  e s  u n  
v e r d a d e r o  a n t i fa s c is ta  q u ié n  m a n c il la  e l  h o n o r  d e  la  r e v o lu c ió n  o b s e r v a n d o  u n a  c o n ­
d u c ta  ta n  in d ig n a  c o m o  la  d e  c u a lq u ie r  m e r c e n a r io  d e  F ra n c o . Q u ién  s e  e m b r ia g a  y  s e  
r e fo c i la  c o m o  u n  c e r d o  p o r  l o s  le c h o s  d e  l o s  p r o s t íb u lo s ;  q u ie n  h a c e  d e l  e g o ís m o  u n a  
n o r m a  y  p r e d ic a  la  in d is c ip lin a  y  s e  c o n v ie r te  e n  a g e n te  in c o n s c ie n te  d e  la  p r o v o c a ­
c ió n , h á b ilm e n te  d is im u la d a  e n  n u e s tr a s  f i la s ,  p o d r á  s e r lo  to d o  m e n o s  u n  a n t i fa s c is ta .

N u e s tr a  é t ic a  t ie n e  u n a  b a s e . E n  J u l io  m il la re s  d e  c a m p e s in o s  y  o b r e r o s  d e  la  c iu ­
d a d  s e  a lz a r o n  p a r a  p r o c la m a r  s u  d e re c h o  a  la  v id a , e s to  é s ,  a  la  p o s e s ió n  d e  l a s  d i fe ­
r e n te s  f a c e ta s  d e l  p r o g r e s o .  ¿ Y  tú  q u ie re s  s e r  U bre m a n te n ié n d o te  e s c la v iz a d o  a  lo s  
m is m o s  h á b i to s  q u e  la  c a s ta  m is e r a b le  q u e  h e r o ic a m e n te  c o m b a te s  co n  la s  a r m a s ?  P ié n ­
s a lo  b ie n , c a m a r a d a . N u e s tr a  g u e r r a  q u e  n o  t ie n e  m a t i z  c a p ita l is ta ,  q u e  e n  s u  f o n d o  e s  
u n a  g u e r r a  d e  c la s e s ,  e x ig e  m á s  f é  y  m á s  m o r a l .  M illa r e s  d e  n iñ o s  s u e ñ a n  c o n  tu  v a lo r  
c o m o  u n  fa c to r  d e  l ib e ra c ió n . L o s  a n c ia n o s  q u e  h a n  v u e l to  a  la  tie r ra  a l  m a rc h a r  
t ú  a  l a s  tr in c h e r a s  e s p e r a n  d e  t i  q u e  a l  r e g r e s o  s e a s  u n  hom bre. ¿ L o  o y e s ?  U n  H o m ­
b r e . Y  t ú  n o  p u e d e s  n i  d e b e s  d e fra u d a r le s .

S é  u n  v e r d a d e r o  a n t i fa s c is ta  e n  tu  p u e s to  d e  c ó m b a le .  Q u e  tu s  a c to s  J a m á s  s e  c o n ­
tr a d ig a n  c o n  la  b e l le z a  y  la s  c o n c e p c io n e s  d e  la  c a u sa . ¡ S é  u n  lu c h a d o r !  N o  in c u rr a s  en  
l o s  m is m o s  d e l i to s  m o r a le s  q u e  t a s  e n e m ig o s . S o la m e n te  a s i  c r e a r á s  u n  M u n d o . D e  la  
o tr a  fo r m a  tu  s a a i f i c i o  s e r á  e s té r i l .  Y  n u e s tr o s  m u e r to s  te  m a ld e c irá n  p o r  c o b a r d e  y  
t r a id o r  a  l a s  id e a s .

Ayuntamiento de Madrid
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¡LA AIILIMIIIEMIACKIDM
" E l hom bre c a v a  su 

fo sa  con los d ie n te s"

ON muchas las personas que no dan 
importancia a la cuestión de la ali­
mentación.

No obstante, hay que tener muy 
en cuenta que la mayoría de las en­
fermedades que padece el hombre 
tienen por causa fundamental una 
completa ignorancia de la ciencia 
dietética o ciencia de la alimenta­
ción.

Casi todo el mundo cree que co­
mer fruta es un lujo; que las verdu­

ras y las hortalizas no son útiles ni necesarias; que 
sin comer carne y beber vino no es posible vivir ni 
estar sano y fuerte, y que sin café y langostinos 
el organismo no marcha bien.

Hemos de convencernos de que todo eso es un 
error. Una equivocación que nos cuesta muchas en­
fermedades, infinidad de padecimientos y un sin­
número de molestias y de gastos innecesarios.

El hombre necesita comer frutas y ensaladas y 
disminuir el consumo de huevos, carnes, vinos, le­
gumbres y embutidos.

En las comidas, el exceso de albúminas y grasas 
y la falta de verduras y frutas, acarrean la acidez 
de estómago, el no hacer de vientre todos los días 
y muchos trastornos digestivos y nerviosos.

También las comidas saladas en exceso y el lle­
nar el estómago demasiado, ocasionan dolores de 
cabeza, pesadillas durante el sueño y una sed anor­
mal que nunca es síntoma de buena digestión ni de 
alimentación sana.

La falta de verduras y frutas en nuestra dieta 
alimenticia motiva el ácido úrico, la acidez de estó­
mago, las digestiones lentas, la caries dentaria, el 
embotamiento nervioso y la necesidad de los pur­
gantes.

Una prueba evidente de que la alimentación dia­
ria va escasa de substancias vitamínicas la tenemos 
en defecar demasiado duro y en no hacerlo todos 
los días.

Un hombre cuyas funciones digestivas marchen 
normalmente va diariamente al retrete y no está en 
él más de cinco minutos.

Esos individuos que se meten al «water» y pa­
rece que están haciendo una instancia o dando a 
luz un niño son enfermos de la digestión. Padecen 
esa enfermedad abundantísima que se llama estie- 
ñimiento.

Casi nadie da importancia al estreñimiento; pero’ 
a la larga sus consecuencias son desastrosas para 
el organismo. Produce una intoxicación lenta de la 
sangre, y acaba por afectar al sistema nervioso.

Necesitaría escribir un libro para describir el 
cuadro de enfermedades penosas que tienen por 
causa originaria el estreñimiento.

Una comida con poca sal, desprovista de espe­
cias, con pocos garbanzos y judías y menos carne 
y salazones, es suficiente para alimentarnos bien si 
va acompañada de un plato de ensalada y algunas 
frutas, aunque no bebamos vino ni café, ni coma­
mos jamón y langostinos.

En toda comida debe ir siempre alguna verdura, 
Y el desayuno, lo mejor es hacerlo a base de frutas 
con pan.

La comida más pesada, la más alimenticia, hay 
que hacerla de día. De noche se debe comer poco. 
Cuanto más pequeña y ligera es la cena, mejor se 
duerme, menos se ensueña y menos agua se bebe.

Nunca debe uno de hartarse de comer como un 
cerdo. Es lo peor que hacemos. Miguel Cervantes 
decía: «Come poco y cena menos aún, que la salud 
del cuerpo se fragua en la oficina del estómago».

Y hay un refrán que dice: «De grandes cenas 
están las sepulturas llenas».

Los aperitivos, las bebidas alcohólicas, el abuso 
de tabaco y las pequeñas comidas entre horas cau­
san un efecto desastroso en los órganos de la di­
gestión.

Y cuando empezamos a sufrir las molestias no 
nos acordamos de evitar esos vicios y errores, sino 
que echamos mano a los potingues de las farmacias 
y queremos que los médicos nos den un estómago 
nuevo y un hígado de repuesto.

El sér humano es así de estúpido. No queremos 
comprender que la causa de todos nuestros males 
está en nuestra ignorancia y en los disparates que 
cometemos con nuestro cuerpo cuando nos senti­
mos sanos, jóvenes y fuertes.

Unicamente cuando empezamos a sufrir moles­
tias en la salud es cuando nos acordamos que he­
mos obrado mal y que hemos vivido desordenada­
mente.

Este recuerdo nos viene a la mente algunas ve­
ces cuando ya el mal no tiene remedio.

A evitar eso en lo posible va encaminado este 
artículo, que dedico de todo corazón a todos los 
combatientes de la 147 Brisada Mixta.

M. BRISA

E l  factor geográfico actú a  a k o ra  en fa v o r de la  E sp a ñ a  rep u b lican a , es decir, 
de la  ú n ica  E sp a ñ a  posible. C o n stitu im o s h oy , m ilita r , estratégica, económ ica 
y  p o líticam en te  u n  todo hom ogéneo, b ien  vertebrad o y  susceptible de reaccio­
ne/ vigorosa/. Podem o/ responder a la/ ofensiva/, no  solo resistiendo, sino

agrediendo tam bién .

Ayuntamiento de Madrid
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Lo que no debe el 
combatiente ignorar

H ERID AS 
PO R A R M A  
DE FU EG O

La mayoría 
de las veces 
producen un 
pequeño orifi­
cio de entra­
da y un gran

orificio de salida. Primeros auxilios: En las heridas 
del tórax, acostar al herido medio incorporado y 
prohibirle hablar. En las heridas del abdomen, acos­
tar al herido de cubito supino con las piernas enco­
gidas; abstención absoluta de alimentos y bebidas. 
Cuando las heridas por arma de fuego no presen­
ten orificio de salida, ios proyectiles detenidos en 
el interior del cuerpo pueden enquistarse y no pro­
ducir molestias, sobre todo si están alojados en el 
espesor del tejido muscular. En los demás casos 
deben extraerse mediante una operación. Las heri­
das de este género afectan en su mayor número a 
las extremidades; los afectos de tales heridas no 
suelen morir en los primeros momentos, pero si 
no se les atiende con rapidez puede producirse 
una infección o una pérdida de sangre, ocasio­
nando el fallecimiento del herido trás terribles su­
frimientos.

B LEN O R R A G IA

Gonorrea. Es una de las enfermedades vené­
reas. El contagio sólo se verifica por medio de las 
relaciones sexuales o por transporte del pus, princi­
palmente con las manos, a la mucosa ocular. El 
periodo de incubación dura de tres a cinco dias. 
Comienzo en el varón: tumefacción y enrojecimien­
to de la uretra, dolores ardientes al orinar, salida de 
una secreción purulenta, erecciones muy dolorosas.

A partir de la tercera semana, las manifestacio­
nes agudas empiezan a decrecer y, en caso de no 
ser tratada, la enfermedad pasa ai estado crónico. 
Si se infecta la porción posterior de la uretra (en el 
50 % de ios casos aproximadamente), pueden pre­
sentarse inflamaciones del epidídimo, próstata y 
vejiga urinaria. La blenorragia bien tratada (inyec­
ciones de vacunas preparadas con gonococos muer­
tos por la acción de soluciones antisépticas, princi­
palmente a base de plata, etc.) puede curar en cua­
tro a ocho semanas. La blenorragia crónica descui­
dada puede durar años. En algunos casos se produ­
cen afecciones cardiacas y articulares. Para com­
probar si la blenorragia está limitada a la porción 
anterior de la uretra, se utiliza el método de explo­
ración denominado prueba de los dos vasos. El pa­
ciente ha de pasar varias horas sin orinar y luego 
hacerlo sucesivamente en dos vasos. Cuando no 
está infectada más que la uretra anterior, sólo es 
turbia la orina del primer vaso.

B U B O N

Tumefacción de un ganglio inguinal consecutiva 
casi siempre a una enfermedad venérea. Es muy 
dolorosa, suele acompañarse de fiebre y, en ciertos 
casos, puede supurar,

FR A CTU R A S Ó SEAS

Primeros síntomas: intensos dolores, acortamien­
to y alteraciones de forma y posición del miem­
bro fracturado. El tratamiento inicial es decisivo- 
respecto a las perspectivas de curación, por lo que 
es necesario conocer en qué consisten los primeros 
auxilios que hay que prestar a los fracturados. Ante 
todo hay que inmovilizar por completo el hueso pa­
ra evitar que los extremos fracturados perforen la 
piel y se constituya lo que se llama una fractura 
abierta o complicada. Empiécese por cortar los ves­
tidos, no por quitarlos; véndese el miembro fractu­
rado aplicándole un bastón, un paragua, listones de 
madera, cartones o cualquier otro medio que impida 
en absoluto su movilidad. Los bastones o demás 
objetos empleados para entablillar deben almohadi­
llarse con algodón, ropa o paja para que no dañen. 
Á falta de vendas, recúrrase a los pañuelos de bol­
sillo, tirantes de los pantalones, etc. Si la fractura 
es de una pierna, véndese unida a la otra, y si es de 
un brazo, suspéndase este de un pañuelo anudado 
al cuello. Tratándose de individuos sanos, el tiem­
po necesario para la curación es de cuatro o cinco 
semanas para las fracturas de brazo y mano, de 
seis o siete semanas para las de la pierna y de seis 
a doce para las del muslo. La voluntad de curarse 
tiene gran importancia para conseguirlo.

Las fracturas de los huesos de la bóveda craneal 
no producen pérdida de los sentidos. Las fractu­
ras de la base del cráneo (suelo de la caja craneal) 
se acompañan casi siempre de coma grave y durade­
ro. Otros síntomas: salida de sangre o de líquido 
céfalorraquideo por los oídos o nariz. Primeros au­
xilios: inmovilizar la cabeza, no poner vendajes, 
compresas frías (hielo) en la cabeza, llamar al médi­
co. Las fracturas de la bóveda craneal se curan a 
menudo por medio de operaciones.

H ELA D U R A  O  C O N G ELA C IÓ N

El frío intenso es la causa de estos accidentes, 
que pueden llegar hasta la lesión de la parte afec­
tada cuando está sometida a una baja temperatura 
durante largo tiempo. Las heladuras no solamente 
pueden interesar las partes descubiertas (orejas, 
nariz, dedos), sino también otras regiones del cuer­
po protegidas por el vestido. Son de suma impor­
tancia las heladuras de los dedos del pie, porque 
los afectados no se dan cuenta muchas veces de la 
congelación hasta que ésta tiene ya suma gravedad. 
En las heladuras locales se distinguen tres grados: 
1,® palidez de la piel, seguida de coloración rojo

Ayuntamiento de Madrid
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LO QUE TRAE EL MUNDO
Curiosidades aritméticas

(De «Mariamie», de París)

Un p ro feso r g rieg o  de m a lem álícas , 
M . Z e rv o s , ind ica  un ca so  de m u ltip lica­
ció n , verdaderam ente aso m b ro so :

Ten em os el núm ero 142.857 y  m ullip li- 
quém oslo  por 2 . E l  producto será 
285.714, v a le  decir que contiene la s  m is­
m as c ifra s  que el m ultip licando , tran s­
puestas por 2.288 y  714. M ultip liquem os 
aquel m ism o núm ero por 5 : obtendrem os 
428.571. s iem pre la s  m ism as c ifra s  trans­
puestas por t re s . M u ltip liquén ioslo  por 
4 ; el resu ltado  se rá  571.428, id én ticas c i­
fra s  con el m ism o orden de tra n sp o s i­
c ió n . M u ltip licado , por 5 : 714,828. P o r 6; 
857.142: en esta o p erac ión , el ca so  es 
aún m ás c u r io so , pues la segunda parle 
del m u ltip licando  pasa a s e r  la  p rim era y 
v id -v e rs a .

y  aún no hem os term inado: la s  se is  
c if ra s  del m u ltip licando : 1 . 4 .  2 , 8. 5 y  7 
h a rta s  ya  de ve rse  m o v id as de un lado 
para otro  en la s  se is  operaciones ante­
r io re s , se  reve lan  y  para ven g arse  nos 
Inv itan  a m u ltip lica rla s  por 7. ¡Una s o r ­
p re sa !: la s  s e is  desaparecen  de golpe, 
com o por encanto y  el resu ltado  nos pre­
senta 999.999.

Maravilla de la mecánica

(De «La Science et la Vie» de París)

U na de la s  a so m b ro sas  o b ra s  m ecáni­
c a s  en el M undo es el re lo j astronóm ico  
de la  catedra l de S a n  Pedro  en B e a v a is , 
F ra n c ia . T a rd ó  veinte añ o s en co n stru ir­
s e , contiene 90.000 p iezas sep a ra d a s , y 
lien e  52 es fe ra s  m ontadas en una caja 
de ro b le  do rada , de 59 pies de a llu ra . 
E n  la  p a rle  su p erio r un g a llo  cacarea y 
m ueve s u s  a la s , m ientras po r encim a de 
él se  e leva un c a s lil lo  de to rre s  so b re  el 
cua l ap arece una im agen de nuestro  S e ­
ñor, con Jo sé  y la V irgen a su s  p ie s . A ! 
m edio d ía hay  una representación  aulo- 
m álica  del Ju ic io  F in a l. Pero  la  m ayor 
m a rav illa  de este rc lo i, son  la s  82 es fe ­
ra s  que ind ican  cada m ovim iento de la 
t ie rra , y cada cam bio  de p o s ic ió n  re la t i­
va  entre la  tie rra  y el so l, la luna y  la s  
e s tre lla s .

¿Beneficia a Albión el armamentismo?

(De «A, B. C.», de Zuricli)

La  m ás grande fábrica de arm am entos 
en Ing la terra , el co n so rc io  V ic k e rs  re­
partió en su  ú ltim o e je rc ic io  un d iv iden­
do de 1 0  “/o, el año an te r io r el d ividendo 
llegó  tan so lo  a un 4 "/o. La  ganancia re ­
conocida  oficia lm ente se  ha e levad o  a 
un 100 "lo- pero la  realidad es o tra : el lu ­
jo  de recuperar por m edio de com pras, 
o b lig ac io n es  por v a lo r  de d o s m illones 
d e  lib ra s  e s te r lin a s , y  aum entar al m is ­
mo tiempo s u s  re se rv a s  en tres m illo nes 
de lib ra s  e s te r lin a s , la,s que ag reg adas al 
m illón  y a  ex isten le  form an h o y  la  bonita 
cantidad  de cuatro  m illo n es de lib ra s . E l 
cap ita l so c ia l de la S .  A . V ic k e rs , con­
s is t ía  en cuatro m illo n es de lib ra s  rep ar­
t id a s  en a c c io n e s . De acuerdo a la s  de­
c la ra c io n es  del d irec to rio , la  sociedad  
ha obtenido en el año 1956 b enefic io s que

equ ivalen  a l doble de su  cap ita l s o c ia l. 
S e  reparten d iv idend os por v a lo r  de un 
m illón  de lib ra s , se  recuperan o b lig ac io ­
nes por v a lo r  de d o s m illo n es de lib ra s , 
se  aum entan la s  re se rv a s  en cuatro  m i­
llo nes de lib ra s  e s te r lin a s : no hay  duda 
de que el negocio  florece.

Cosas sabidas que muchos ignoran

(De «Saturday Eveniag Post», de Nueva York)

B a b ilo n ia , la ciudad legendaria de la 
antigua C a ld ea  contaba con lo s  fam osos 
la rd in e s  co lgantes que fueron co n s id e ra ­
dos com o una de la s  s iete  m a ra v illa s  del 
M undo. ¿ A  quien se  a tribuye la funda­
ción de esta c iu d ad : S a rg ú n , Nabucodo- 
n o so r, N a b o nasa r, S e m ira m is , D arío ?

A  lo s  r ic o s  m o n u m e n to s  fu n e r a r io s  s e  
le s  l la m a  m a u s o le o s  p o r  e l  s e p u lc r o  d e  
M a u s o lo , q u e  f u é  la  p r im e r a  d e  la s  m a ra ­
v il la s  d e l  m u n d o  y  f u é  e r e g id o  p o r  la  e s ­
p o s a  d e  e s te  r e y  d e  C a r ia . ¿  C o m o  s e  l la ­
m a b a  la  r e in a  q u e  o r ig in ó  e s ta  o b r a :  S a -  
la m in a , A r te m is a ,  H e le n a , D id o , P o p e a ,  
A g r ip in a ?

Según  la B ib l ia , lo s  m oab ilas desc ien­
den de un so lo  hom bre , llam ado Moab. 
¿pero  M oab de quien era h ijo ? : Set, 
C a ín . A b raham , Lo t, A m ón?

L o s  fen ic io s  enseñaron a lo s  pueblos 
del M editerráneo el co m ercio , la  nave­
gación y  la  in d u stria . ¿ C u a l de éstas s e ­
rá su  ciudad p rin c ip a l. A ra d , T r íp o li , S i-  
dón . T iro , B ib lo s?

E n  M é x ic o  h u b o  v a r io s  c o n v e n to s  d e  
b e tle m lta s ,  u n a  o r d e n  m o n á s tic a  q u e  f u n ­
d o  P e d r o  d e  B e th e n c o u r t,  e n  A m é r ic a .  
¿ E n  q u e  p a í s  s e  o r g a n ie ó  e s ta  A g r u p a ­
c ió n :  M é x ic o , V e n e z u e la , P erú , G u a te m a ­
la , H o n d u r a s ?

G u ille rm o  T c i l  fué un héroe legenda­
r io  de Z u iza , que in sp iró  a un cé lebre l i ­
terato a lem án a e s c r ib ir  el dram a que se  
ha hecho fam oso  en el m undo entero. 
¿Q u ien  es el autor de esta o b ra : G oethe, 
Sch u m an n , S  c  h i 11 e r , S cho p enhauer. 
Hoffm an?

Italia carece de materias primos

(De «Journal de Qéneves de Ginebra)

D esde M ilán inform an que la  e scasez  
de m aterias p rim as aumenta d ía a d ía en 
Ita lia . Una se r ie  de fá b r ica s  ya  han c e ­
rrado su s  puertas por esa ca u sa , Una 
gran fáb rica  de m otocic letas ha tenido 
que susp end er transito riam ente su s  acti­
v id ad es. S e  a firm a que una conocida fá­
b rica  de ap aratos de rad io  y a  no perm ite 
que su s  agentes y v ia jan te s  vendan apa­
ra to s ; le s  ha conferido  la  m isión  de co n ­
seg u ir m aterias p rim as para poder se ­
g u ir  fab ricand o . T ienen orden de com ­
prar lodo lo  que pueda se r u tilizab le , 
especia lm ente p iezas de ap aratos de ra ­
d io  fuera de u so .

Carta abierta a E. María Remarque

(De «The Comnientator», de N. Kork) 

H e rr Rem arque:
S in  duda es U d ,, uno de lo s  e scr ito res  

de m ás talento de nuestro tiem po. Usted 
d escrib e  un incidente escuetam ente, d ra­
m áticam ente, con m ordacidad . Pero  pa­
rece que in s is te  en tra tar so b re  un asun­

to, un asunto  in n ecesario  y a , so b re  
aq ué llo s jó ve n e s  g u e rre ro s que se  han 
m adurado y  que siguen m irando  el pasa­
do s in  sen tirse  m e jo r.

E n  «S in  N ovedad en e) Frente» , relató 
usted una h is to ria  em otiva , del cam pa- 
ñerism o que ex ist ía  entre aq ué llo s que 
v iv ía n  bajo  una llu v ia  de p ó lvo ra  y  entre 
el ch arco  de sang re  en el in fie rno  de la s  
tr in ch e ra s . E n  «De R egreso» , lib ro  por 
el cua l un sem anario  norteam ericano le 
pagó 8 0 . 0 0 0  pesos po r lo s  derechos de 
p rim ic ia  de se rie .u sted  trazó  con p ince la­
das trá g ica s  el am argo desencanto del so l­
dado cuando la guerra  term ina. E n  su  
ú ltim o lib ro  « Lo s  tres cam arad as» , d es­
crib e  usted una h is to ria  de am o r de s in ­
g u la r belleza y  de irrefutab le  ve rd ad .

P e ro  aún le  fa lla  o tro  cuento que re la ­
ta r : la verd adera  h is to ria  de su  p a ís . E l  
cuento cierto  y g rand io so  de la buena 
gente a lem ana , incom prend ida por mal 
interpretada y posib lem ente mal d irig ida 
por aq u e llo s  que la gob iernan . E s ta  h is ­
toria  debe s a l i r  de la plum a s u y a , su rg ir  
de su  mente que e s  la que m ejor puede 
interpretar en e l  id iom a propio la  
rea lid ad .

Lqs cocodrilos tienen su corazón

(De «L’Observateur Scientifique», de Rouen)

E l  p ro feso r C o u rre u r que se ha ap lica­
do a pacientes investig ac ion es en el de­
sa rro llo  de tres Jóvenes co co d rilo s , a c a ­
ba de com probar que la s  fa m o sa s  lá g r i­
m as de este an im al son  rig urosam ente  
auténticas y  re a le s . A l som eter a estos 
inocentes— pero no in o fe n s ivo s— su a rio s  
a su p lic io s  experim enta les, para o b se r­
v a r s u s  reacc io nes n e rv io sa s , éstos se  
pusieron  a gem ir derram ando abundan­
tes y  c á lid a s  lá g rim as .

E s lo .s  experim entos han reve lado  co­
nexiones n e rv io sa s  que no se m an ifies­
tan en lo s  an im ales m ás e levad o s de Ja 
esca la  b io ló g ica , y que v in cu lan  la s  reac­
c io nes del s im p ático  y del neu m o g ástri­
co  con la s  de lo s  n e rv io s  del co ra zó n ... 
P a ra  p ro fund iza r lo s  m i-slerios del co ra ­
zón hum ano no hay  nada m ás reve lad o r 
que el del co co d rilo .

No es bueno abusar del auditorio

(De «The Lookout» de Chicago)

E l  pe lig ro  de so b rep a sa rse  en la pa la­
bra está dem ostrado en el s igu ien te  re la ­
to de M ark  T w a in , a ra íz  de haber a s is ­
tido  éste a una reunión en la cua l se  pe­
día d inero  para la  fundación de una 
institución  de caridad .

«Cuando el co n ferencista  hab ía  hab la­
do unos d iez m inutos» — d ice  M ark 
T w a in — «me im presioné de tal modo que 
d ecid í entregar hasta la  últim a moneda 
que llevab a  en la  ca rte ra . D espués de 
o tro s  d iez m inutos, llegué a la  co n c lu ­
s ión  de que debía aum entar lo s  fondos 
con todos lo s  b ille tes que ten ía . D iez m i­
nutos desp ués re s o lv í no entregar nada, 
y  al final de la  co n fe renc ia , cuando se  
h izo  la co lecta y se  m e pasó  la bandeja , 
me encontraba tan extenuado por la ch a r­
la  que retiré  del p la tillo  d o s p eso s , para 
mi benefic io  persona l.»
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F r e n t e  al  e n e m i g o ,  U N I Ó N
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C O M B A T I E N T E :

¿V e rd a d  q u e  este  n ú m e r o  d e  N E ^ R V IO  te  a jorad a m ás^
L a  R e d a c c ió n  d e n u e s t r a  R e v is t a  s u p e ra r á  c o n s ta n te *  

m e n te  su s  p á g in a s . C a d e  n ú m e ro  o fr e c e r á  u n a  n u e v a  

n o t a  q u e  te  r e g o c i ja r á  p o rq u e  la  l 4 7  e re s  tú ,  y  to d o s 
d e b e m o s v e la r  p o rq u e  n u e s t r a  B r ig a d a  re s p o n d a  a  los 

o b je t iv o s  d e e s ta  lu c h a .
Q u e r e m o s  h a c e r  u n a  v e rd a d e r a  R e v is t a  d e l  c o m ­

b a tie n te , y  lo  lo g ra r e m o s . A  p a r t ir  d e l p ró x im o  n ú ­
m e ro , r e c t if ic a d o s  c ie r to s  o b s tá c u lo s , p u b lic a re m o s  r e ­
p o r ta je s  d e lo s  a sp e cto s  m á s  im p o r ta n te s  d e  n u e s tro s  

B a t a l lo n e s ,  C o m p a ñ ía s , e tc .  ¿ Y  c o m o  n o í  C o m e n z a re ­
m o s  a  p u b l ic a r  fo to g ra f ía s  d e v o s o tro s  s o r p r e n d ié n ­
d o o s e n  esos m o m e n to s  e n  q u e  e s tá is  en  la s  tr in c h e r a s , 
le y e n d o  e n  e l ca m p o  o  e s c r ib ie n d o  u n a  c a r t a  a  la  

m a d re , a  la  c o m p a ñ e ra , a  l a  n o v ia , a l  h i jo . . .
N E R V I O ,  v e n c ie n d o  lo s  o b s tá c u lo s  q u e  la s  d i f i '  

c u lta d e s  d e t r a n s p o r te  y  l a  escasez  d e m a te r ia l  t ip o ­
g r á f ic o  e n  A lm e r ía  o p o n e n  a  su s a s p ira c io n e s , s e r á  

v u e s t r a  R e v is ta .

m

m

U na fo to g ra fíc r in te resante

F R A N C IS C O  M A R O T O  en unión de 
lo s  com p añeros que con él com par­
tieron la p ris ió n  a bordo del «)aim e l>

¡C O M B A T IE N T E S !
¿Q ué suceso te h a  producido'm ás impresión  

d esd e  que estás en e l  fren te?
¿P or qué luchas?
¿'Qué harás cuando termine la guerra?
¿'Qué eras antes d e  ser  so ld ad o?
«NERVIO» quiere contestéis a estas cuatro 

preguntas. Hacedlo concretamente. No os importe 
vuestra falta de preparación. Aun cuando existan 
errores en vuestra escritura, enviad vuestra contes­
tación. Los compañeros de la Redacción de 
«NERVIO» os ayudarán a que vuestros propósitos, 
ideas, etc, sean bien expresados...

¡CONTESTAD A «NERVIO»!

Y o  antes de se r m ilita r era y  s ig o  siend o  un traba jad or 
re vo lu c io n a rlo  que luchó  por la libertad y la independencia 
de Esp añ a  y con e lla  !a em ancipación  de lo s  trab a jad o res .

M as ¡ah ! C u an to  tenem os que lu ch a r aún para co n se­
g u ir cuanto deseam os. Pero  yo  no d esm ayo . S é  que tendré 
que lu ch a r hasta ú ltim a hora y  aún teniendo ya cuarenta y 
d o s añ o s  no p ienso  c la u d ica r por m uchos fra c a so s  y su fr i­
m ientos que perciba.

Y o  me he v is to  postergado por la reacción  cap ita lista

in c lu so  por m uchos traba jad ores in con sc ien tes que huían 
de m is propagandas de c la se , no obsianten tego exacta fé 
com enzé a luchar.

E l  sentido  de nuestra lucha  aún no se  ha perdido y  por 
lo m ism o hay  en mi una gran  confianza en que al tiempo 
que vencerem os al fa sc ism o  con stru irem o s la s  b a se s  de 
una E sp a ñ a  lib re .

J .  C a rra sc o  
147 Brigada Mixta

* « «
1. °  C uando  la desesperada o fensiva  de la s  tropas 

e x tra n je ra s  so b re  M adrid , ya  que tu v im o s el su fic ien te  va lo r 
y  abnegación , para contenerlas.

2 . °  Lucho  por una sociedad  nueva y  fe liz , donde el s e r  
hum ano esté desprendido de todos lo s  p re ju ic io s  y dogm as. 
Lucho  por la  cu ltu ra  que e s  la  fa se  p rincipa l dei d e sa rro llo  
de la libertad .

ó.® T ra b a ja ré  con ah inco  para fo rta lece r y c o n s tru ir  lo 
destru ido  po r el ego ísm o hum ano . R eco n stru ir la v id a  y  
p ro cu ra r que la m ujer sea ig ual en derechos a! hom bre h a­
ciendo que la mente de ésta sea  d e sa rro llad a  para e l bien 
de la H um anidad.

4.® E r a  an tim ilita ris ta  y a n t iso c ia l. A  p e sa r que hoy 
m ilito  en el m ovim iento lib e rta rio  he s id o  un eg ó latra . Lo  
com prendo . M as también re flex io no  sobre m i actuación  pa­
sad a y  deduzco que de esa form a no se  pueden co n seg u ir 
nu estras  a sp ira c io n e s . H oy so y  fe liz , haciendo io  que mi 
" y o “  me dicta aún cuando a lgunos crean que esto es una 
eq u ivocac ión .

J o s é  B u r ló
585 Bon. Sección de Transmisiones. 147 Brigada Mixta
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La reacción europea, asustada por el desenvolvimien­
to creciente de las ideas liberadoras, embriagada por la 
sangre de tantas victimas inmoladas, herida en sus intere­
ses, en sus sentimientos y en sus prejuicios, viendo res­
quebrajarse en torno suyo el edificio que con tanto cuida­
do y  tanta sangre había levantado, enceguecida de furor, 
afila contra sus enemigos todas sus armas, y  se apresta a 
defender hasta la muerte, contra nosotros, su Capital, 
su Dios.

Todo cuanto hay en el Mundo de trisie,de despreciable, 
de estúpido, de anticuado, repulula; toda la hez de las ge­
neraciones pasadas avanza para engullir, como marea 
creciente, el porvenir.

y a las plebes, que mueren de hambre, a los misera­
bles, a los explotados, a todos los que trabajan y  sufren, a 
quien espera y osa querer un porvenir que del género hu­
mano sea digno, la Reacción se apresta a oponerle la In­
quisición y la Dictadura Militar.

Mejor así; mejor que nuestros enemigos digan abierta­
mente, que quieren, y que sepamos qué esperar de éllos.

La reacción nos quiere aplastados: levantémonos.
La reacción nos quiere dispersos; apretemos filas.
La reacción nos quiere muertos: mostrémonos vivos.

L a  gu erra  es d u ra , cam arad a . B ie n  lo  sabes. Y  exi^e energías, fé , d om in io  de s í  m ism o, 
d isc ip lin a  y  ¡D IS C R L > C IÓ ^ I . C u id ad o , com batiente, con lo  que h ab la s  y  escribes. A  
n ad ie , n i  au n  a  tu  p ro p ia  fa m ilia , le  im p orta  el fren te  que ocu pa tu  B a ta lló n , n i  en  qué 
pu eb lo  está la  fu e rz a  descansando, n i  la s  am etra llad o ras, cartuchos, fu sile s , etc, que tienen  
U n id ad es.

L u ch a  con tra  la  ch a rla ta n e ría . E l  enem igo está donde m enos puedes creer. E sc u c h a  y  
tran sm ite  por m edio  de su  esp ion a je  la s  n otic ias m ás interesan tes. U n a  so la  ind iscreción  
puede s ig n ific a r  u n a  d erro ta  y  con e lla  la  p érd id a de tu  p ro p ia  v id a .

l 'ío  tengas co n fian z a  con n ad ie . P u ed e  ser fa ta l. O b se rv a , escucha y  ca lla . S o lo  a s í  el 
éx ito  n os áco m p añ ará  en todo m om ento
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eolnliorsiiloress ile ¡nervio!

Moisés G . M atilla 

A da M arfí 

Felipe A la íz  

J . Rueda OrHz 

M. Jim énez Igualada 

J . Peirats 

Ramón Liarte 

J . Santana Calero

Teniente Coronel, Lu íS  R o m e r O

Dr. F. M artí Ibañez 

Morales Guzm án 

Fidel Miró

Enrique López Alarcón 

Cipriano D. G onzález 

M ariano G a lla rdo  

y otros

E d i t a d a  e n  I N D U S T R I A S  S r A F I C A S  
S O C IA L I Z A D A S  •  A L M E R I A PROPAGANDA GRATUITA
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